
ARISTOCRACIA ECLESIAL "EN CARRERA DE
SALBACIÓN". LAS DIGNIDADES CATEDRALICIAS

BURGALESAS ENTRE LA VIDA Y LA MUERTE
A MEDIADOS DEL SETECIENTOS.

Por Francisco 1. Sanz de la Higuera I

I.E.S. "Torreblanca" (Sevilla)

1. INTRODUCCIÓN y FUENTES DOCUMENTALES

1 Cabildo de la Catedral de Burgos contaba, a mediados del siglo

XVIII, con 1O dignidades de alto rango con residencia efectiva ­

todos ellos eran, además, canónigos 2 -. No siempre había sido así

y, en breve, las tijeras Reales lo iban a reducir de una manera significativa

- es lo que tiene el regalismo y sus ansias de doblegar las autonomías re­

beldes y contestatarias -. En el siglo XVI (1566), los estatutos dispuestos

por el Cardenal Mendoza dispusieron la existencia de 17 dignidades 3. En

un precioso documento fechado en 1631 - con el telón de fondo de las

resistencias del Cabildo catedralicio contra las pretensiones monárquicas

de alojar soldados en las casas de la ciudad - se nos informa de que en

aquellas funestas y crispadas fechas el Cabildo tenía 18 dignidades en ejer-

j lES "Torreblanca", C/Torregrosa, 85, 41016 SEVILLA, 669 85 25 98. A rm madre, doña Ana
María de la Higuera Ferrero, que en paz descansa, y a mi hija Letícia, que no descansa nunca.

2 Para su seguimiento documental nos hemos valido del Archivo de la Diputación Provincial
de Burgos (ADPB). Catastro. Burgos. Libros 348 y 349 Yde Archivo Capitular de la Catedral de
Burgos (ACCB). Libros de Redondo. 1748-1755. Lo usual es que las dignidades obtuvieran tam­
bién una canonjía. Empero, existen casos en que no acumulaban ambas prebendas, lo cual gene­
raba notonas problemáticas, Lo usual en bastantes Cabildos catedralicios de tamaño medio es que
hubiera entre 10 y 12 ó 13 dignidades, En León, eran 12 - T. VILLACORTA (1974), p. 76-79­
En Pamplona, 12 y en Zaragoza 12 - G. DESDEVISES (1989), P. 44 -r-, En Orense, Mondoñedo y
Lugo, 11 - O. REY CASTELAO (1988), p. 582-

3 Á. GONZALO GOZALO (1993), p. 20.
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cicio 4. Los Estatutos de 1576, según el ideario del Cardenal Pacheco, fue­

ron la causa de computar dicho número 5. En 1757, la Santa Sede, con la

anuencia de la Monarquía y del Arzobispo, sancionó una reestructuración

propuesta por el Cabildo. En la práctica, se propuso una reducción de pre­
bendas para mejorar la economía de las dignidades, consecuencia de la

deficiencia en el servicio adecuado de culto por la cortedad de las rentas y

la exención de la carga de residencia de las dignidades rurales. Fueron su­
primidas 4 dignidades - 3 abadías (Salas, Foncea y San Quirce) y un arce­

dianato (Treviño) - 6. No es de extrañar que algunas dignidades se mostra­

ran especialmente enfadadas y molestas con tales decisiones, que limitaban

el poder y autonomía de los Cabildos catedralicios en aras de la autoridad
de las autoridades políticas laicas, ilustradas y regalistas 7.

En el Catastro elaborado a instancias del Marqués de Ensenada, es de­

cir, por lo que respecta a la ciudad de Burgos a mediados de 1751, nos
topamos con un deán, don Alonso Calderón de la Barca 8, un magistral y

tesorero, don Diego de Escalona 9, un prior, don Manuel Ortiz de Taran­
co 10, un capiscol, don Diego Zamora Huidobro ll, un maestre-escuela,

don Domingo del Río y Cantolla 12, un arcediano de Lara, don José Pérez

Aguilar 13, un arcediano de Palenzuela, don Lucas Antonio Vélez Frías
l4, un arcediano de Treviño, don Alonso Isla Venero 15, un arcediano de

Valpuesta, don Juan Antonio Garma de la Puente 16, un abad de San

4 ACCB. Libro 110, 14 de noviembre de 1651, folio 20 y A. GONZALO GOZALO
(1993), p. 21.

5 Á. GONZALO GOZALO (1993), p. 21.
6 A. GONZALO GOZALO (1993), p. 21-22.
7 Calderón de la Barca afirmó, en una carta remitida al Cabildo el 19 de agosto de 1757, que

no dotar las vacantes y supnrmr prebendas provocaba "por este hecho la indignidad del Rey y de
los ministros". ACCB. Libro 118, folios 295-296 (9 de nOViembre de 1757) y folios 334-335 (15
de agosto de 1757). Sus palabras estaban teñidas de agresividad y beligerancia, Cfr. F. J. SANZ
DE LA HIGUERA (2005b), p. 580-584.

8 ADPB. Catastro. Burgos. Libro 349, folio [desaparecido]. Lamentablemente, el memonat o
Respuesta Particular del deán no se encuentra disponible, de forma que las informaciones que
sobre él disponemos han sido recopiladas en las Respuestas Generales o a través de su capellán
del servicio, don Juan Revuelta en Ibídem, libro 394, folio 402.

9 Ibídem. Libro 349, folio 45 y 349, folio 395.
10 Ibídem. Libro 349, folios 454-455 y Libro 349, folio 396.
11 Ibídem. Libro 349, folio 44, 348, folio 48,349, folios 416-417 y 345, folios 297-298.
12 Ibídem. Libro 349, folio 36.
13 Ibídem. Libro 349, folios 415.
14 Ibídem. Libro 349, folios 420-421.
15 Ibídem. Libro 348, folios 21-22.
161bídem. Libro 349, folio 349 y Libro 349, folio 399.
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Quirce, don Ramón de Larrinaga y Arteaga 17 y un arcediano de Burgos,
el segundo en el escalafón, - esta dignidad desierta a mediados del Sete­
cientos por defunción de su titular, don Felipe del Hoyo Santamaría, fue
adjudicada en mayo de 1751 a don Pedro Celestino Tomé González _ 18,

Las abadías de Covarrubias, Salas, Foncea, San Millán, Cervatos y Ga­
monal - en otras palabras, algunas de las denominadas dignidades rurales
por contraposición con las tituladas dignidades de mesa - no tenían una
presencia fisica - de residencia - ni económica en el Cabildo - en el re­
parto de prebendas de la Mesa Capitular-.

¿Cómo encarrilaban las dignidades retratadas en el Catastro el proceso
de su defunción? ¿Sus estrategias fúnebres y las mandas y órdenes que
rubricaban en sus testamentos fueron similares a las de los otros clérigos
de la ciudad, en especial, a sus compadres de Cabildo, los canónigos y
racioneros, y a las restantes categorías socio-profesionales de la población
burgalesa o abogaron por fórmulas manifiestamente diferentes e incluso
marcadamente contrastadas, signo evidente de sus peculiaridades, idiosin­
crasia y rango? Su vivir y su morir eran un fiel reflejo de su extracción
social y de sus niveles de rentas y fortuna. Fueron, en el contexto urbano
del Burgos de mediados del XVIII, príncipes de la Iglesia, que se sentían
elegidos para dirigir la Catedral y las mentalidades de la ciudad - quehacer
ideológico compartido con la aristocracia nobiliar del Concejo-.

El seguimiento del acontecer vital y mortuorio de las dignidades del
Cabildo catedralicio de Burgos ha sido posible merced a un rastreo sis­
temático en los múltiples yacimientos documentales de la ciudad. Del
tratamiento exhaustivo de sus contenidos se obtiene una perspectiva mul­
tifactorial y poliédrica que permite reconstruir sus peripecias en vida y en
los albores de la muerte.

El Catastro de Ensenada - el del casco urbano burgalés y el elabora­
do para un importante listado de otras localidades- 19, las Actas capitu-

17 Ibídem. Libro 349, folios 587-588.
18 El testamento de don Felipe en Archivo Histórico Provincial de Burgos. Protocolos Notaria­

les (AHPB. PN). Diego Femández Connenzana. Legajo 7081 (15 de enero de 1750), folios 182-185.
Don Felipe falleció el 30 de noviembre de 1750. De ello se informa en ACCB. Diversos. Libro 39
(1728-1892), folio 2. La toma de posesión de don Pedro Celestino en ACCB. Diversos. Libro 39
(1728-1892), folio 12 (26 de junio de 1752). El arcedianato de Burgos se confirió a Tomé el 4 de
mayo de 1751. Véase ACCB. Libro 111, folios 646-647 y 651-652 YLibro 108, folio 97. Se encuen­
tra en una fase muy avanzada de redacción "El arcedianato de Burgos (1731-1784). Una prebenda
con extrañas prácticas. Sexo clandestino en el Burgos del Setecientos", Hispania Sacra.

19 ADPB. Catastro. Burgos. Libros 348 y 349. El listado de esas localidades ocuparía un es-
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lares del Cabildo catedralicio 20 y otros libros de su espléndido fondo
documental- de notable interés y singularidad -, los protocolos notaria­
les21 -con los testamentos, "cobdicillos" e inventarios post-mortem co­
mo principales ingredientes-, el Libro de matrícula de la parroquia de
Santa Águeda y Santiago de la Fuente 22 y el repertorio bibliográfico al
que se ha tenido acceso -véase ANEXO- constituyen los vórtices esen­
ciales en los cuales hemos libado el polen nutricio de la pradera histó­
rica, materia prima que nos ha permitido fabricar el néctar que Ustedes
van a degustar o sufrir, según sea la perspectiva con que asuman la lec­
tura y reflexión de estas páginas.

No hemos de olvidar en ningún momento el contexto en el que nos va­
mos a mover sistemáticamente. Burgos era una ciudad de provincias, muy
venida a menos -desde el esplendor dorado del XVI se pasó al hierro que­
jumbroso del XVII y al discreto, cuando no mediocre, XVIlI-, periférica y
modesta. Sin alcanzar el dinamismo de Madrid, Barcelona, Sevilla, Cádiz,
Toledo, Santander, Valencia o Valladolid, la llamada "caput castellae"
disponía de una calidad de vida similar a la de otras muchas ciudades es­
pañolas -Murcia, La Coruña o Logroño, por ejemplo- y bastante mejor
que la desplegada en las más rústicas y modestas. La población burgalesa,
yen especial las dignidades de la Catedral, estaba muy lejos de los rutilan­
tes y exhibicionistas niveles de renta y fortuna de los aristócratas y burgue­
ses de las urbes más efervescentes y se contentaban con un modesto y
tranquilo discurrir, preñado de discreción y simplicidad. No eran muy
amigos los titulares de las dignidades catedralicias de las estridencias. Su
devenir vital estaba marcado por el "dolce far niente", el trabajo, el paseo,
la buena mesa, la lectura y el juego 23.

2. UNA EXISTENCIA PREÑADA DE CONFORT, AMPLITUD Y SOSIEGO

Los 1Oindividuos con residencia que ocuparon las dignidades catedra­
licias efectivas a mediados del Setecientos dispusieron de un status privi­
legiado caracterizado por la amplitud de sus viviendas, el confort de sus

pacio excesivo e inapropiado, razón por la que omito su particularizado detalle.
20 ACCB. Libros de Redondo de 1748 a 1755 y Actas Capitulares (1748-1755).
21 AHPB. PN. Múltiples escribanos y legajos. Se indicarán en el discurso de las citas.
22 Archivo Diocesano de Burgos (ADB). Santa Águeda. Libro de matrícula (1747-1752).
23 F. J. SANZ DE LA HIGUERA (2002a), p. 165-211 Y(2005a), p. 275-305.
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atrezzos domésticos y la tranquilidad y el sosiego - propios de una "vida
de canónigos" 24 - que les otorgaban sus niveles elevados de renta y de
fortuna. No es este el momento para excesivos comentarios - que ya han
sido desarrollados en anteriores trabajos 25 -. El CUADRO 1 patentiza, a
mi juicio de una manera sencilla pero contundente, la verosimilitud de
dichos asertos. Las dignidades de la Catedral disponían de espacios para
la corresidencia notablemente amplios - lejos de la estrechez y la sucie­
dad de los más paupérrimos -, eran atendidos por un promedio de 3 do­
mésticos, sus ingresos eran saneados, sus patrimonios sólidos - gustaban
disfrutar de buena mesa, de buena cama, de carruajes para sus desplaza­
mientos 26 y de lectura en la apacibilidad sus elegantes habitaciones -. Su
salud era atendida de una manera personalizada por el médico del Cabil­
do 27, sus quehaceres cotidianos discurrían por la senda de la apacibilidad
y el sosiego y, no obstante, tenían habilitado un espacio lúdico en el que
satisfacer su tiempo libre y las ansias de diversión 28.

El magnífico despliegue de recursos en el que vivían y disfrutaban de
la existencia ¿tenía un paralelismo inmediato, su colofón último, en el
proceso de preparación y asunción de la muerte? ¿Las disposiciones tes­
tamentarias y los desembolsos fúnebres reflejaban su buen vivir? Las
dignidades catedralicias burgalesas apostaban por una "buena muerte" en
igual forma que se desenvolvían con placer y exquisitez en el discurso de
su agradable estancia en el mundo de los vivos.

3. VESTIDURAS SACERDOTALES, ATAÚDES, PAPELETAS Y "CARNEROS"

3.1. El acceso a las últimas voluntades y las peculiaridades
de su factura

Los individuos que ejercían las dignidades de la Catedral de Burgos a
mediados del Setecientos tenían a gala el encaminarse hacia la muerte

24 A. DOMÍNGUEZ ORTÍZ, Las clases privilegiadas en la España del Antiguo Régimen,
Madrid, 1973, p. 239-240, B. BARREIRO MALLÓN (1975), p. 181-197 Y(1981), p,453-460, O.
REY CASTELAO (1981), p. 495-519, I. DUBERT GARCÍA (1986), p. 443-456 YA. MORGA­
DO GARCÍA (2000), p. 36-37.

25 F. J. SANZ DE LA HIGUERA (2002a), p. 165-211, (2002b), p. 331-362 Y (2006c), p.
545-577.

26 F. J. SANZ DE LA HIGUERA (2004), p. 469-506.
27 J. M. LÓPEZ GÓMEZ, "Los médicos del Cabildo catedralicio de Burgos en el siglo

XVIII", Boletín de la Instuucián Fernán González, 207, Burgos, 1993, p. 411-448.
28 F. J. SANZ DE LA HIGUERA (2005a), p. 275-305.
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con un notable grado de previsión. Dejaban la inmensa mayoría de los
asuntos importantes resueltos y sus ideas al respecto eran meridianamen­
te claras y concisas. Se marchaban al "más allá" con similar actitud que
la demostraba en el discurso de sus existencias. No derrochaban pero
vivían con comodidad y confort. Velaban por el futuro de sus parientes
más cercanos y deseaban esperar la resurrección de los muertos envueltos
en un halo de santidad y preservación. Sus últimas voluntades, tanto en 10
tocante a su proceso de ejecución como al contenido de las mismas, con­
firman estos asertos.

El 90.9 % de tales dignidades rubricaron, al menos, un testamento,
porcentaje auténticamente significativo que les alejaba de forma nítida de
las demás categorías socio-profesionales, en especial de los vecinos más
humildes y paupérrimos - véase CUADRO II Y GRÁFICO I -. Única­
mente desconocemos el testamento de uno de ellos. Se trata del arcediano
de Lara, don José Pérez Aguilar, fallecido en 1754 29

. Para todos los de­
más disponemos de uno o varios documentos que posibilitan auscultar
con detalle sus mentalidades y su sociología testamentaria y efectuar un
contraste nítido entre ellos y el resto de la población, a través de sus cate­
gorías socio-profesionales, y saber si fue la continuidad o la existencia de
profundas modificaciones de estrategia fúnebre uno de sus principales
parámetros de vida ante la muerte 30. El GRÁFICO II permite visualizar
el substancial contrapunto habido entre las dignidades catedralicias y los
demás vecinos de la ciudad. Don Ramón de Larrínaga y Arteaga, abad de
San Quirce, patentiza este aserto de manera descollante, con su obsesión
enfermiza por rubricar últimas voluntades, 8 en total, documentos en los
que fue modificando, al albur de sus circunstancias vitales, sus principa­
les decisiones espirituales y materiales 31.

Un breve recorrido por algunas ciudades del XVIII nos muestra un
panorama similar al burgalés y completamente distinto al dibujado para

29 Sabemos de su fallecimiento por ACCB. Libro de entierros de los Señores Dignidades,
Canónigos y Racioneros y demás Señores de la Santa Iglesia Metropolitana (1737-1882). No es
de extrañar este déficit que, por poner otro ejemplo, se repite con el arcediano de Burgos don
Pedro Celestino Tomé Carrera, muerto abintestato en 1784.

30 La magnitud numérica y la calidad de sus contenidos dificultan la impugnación de los aná­
lisis que sobre las últimas voluntades de las dignidades catedralicias burgaleses se pudieran es­
gnmir,

31 Se encuentra en un avanzado proceso de redacción un trabajo, "69 años entre la vida y la
muerte. Don Ramón de Larrínaga y Arteaga (1704-1773)" (2008), Hispania Sacra, en el que se
trazará una biografia detallada de su existencia y vicisitudes humanas, familiares y profesionales.
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el clero y las dignidades catedralicias. En Badajoz testaron el 18.2 % de

sus vecinos; en Valladolid el 37.0; en Cádiz el 37.6; en Oviedo, el 21.5;

en Huelva, alrededor del 28.5 yen Burgos el 26.3. El acercamiento de los
españoles al testamento es aún significativo y lejano del efectuado por,
por ejemplo, los habitantes de París que únícamente acudían al escribano
en un exiguo 15 % de los casos 32.

Las últimas voluntades de las dignidades catedralicias, y de los cléri­

gos burgaleses en su conjunto, no se distinguen formalmente de las de los

demás vecinos por su contenido religioso o matenal salvo por la entidad

de su número y la calidad de algunos de sus contenidos.

Únicamente sobrepasados por los nobles de mayor alcurnia, con 7.9
páginas por testamento - véase CUADRO III -, las dignidades catedrali­

cias abonaban en la redacción de sus últimas voluntades un promedio de
6.7 páginas - la media de los testamentos recopilados para la ciudad es

de 4.4, los citados nobles requirieron 7.9 y, en el otro extremo, los jorna­

leros 2.6 páginas -. El 62.2 % del papel utilizado en plasmar los testa­

mentos estaba preñado de contenidos materiales - filiación, mandas eco­

nómicas y designación de testamentarios y herederos U111 versales - mien­
tras que un 37.8 % lo constituían aspectos de índole espiritual - entrante,
hábito, sepultura, misas, cortejo, mandas a instituciones religiosas, etc. _33.

El CUADRO IV nos sitúa ante un panorama revelador de la ciudad en su

conjunto. Disponemos del 66.2 % de los testamentos de los privilegiados
cabeza de hogar - este estrato estaba compuesto por el 4.9 % de los hoga­

res burgaleses -, que efectuaban una media de 3.7 testamentos por perso­
na, compuestos por un promedio de 6 páginas (3 folios). Lo material

ocupaba el 64.3 % del espacio físico del testamento. Del estrato mediano

se ha recopilado el 27.1 % de los testamentos -la mesocracia significaba

el 44.3 % de los hogares de Burgos -, con un promedio de 3 por persona,
últimas voluntades que consumieron 4 páginas por documento - 59.1 % a

lo material y 40.9 % a lo espiritual-o Los humildes, los más paupérrimos

de la sociedad, se acercaban escasamente a las mesas de los despachos

32 A. SOLETO LÓPEZ (1990), p. 175-179. M. GARCÍA FERNÁNDEZ (1996), p. 45-54. R.
LÓPEZ LÓPEZ (1985), p. 37-42. D. GONZÁLEZ CRUZ (1993), p. 88-95, A. ALEMÁN ILLÁN
(1987), p. 74-78 YH. RODRÍGUEZ DE GRACIA (1994), p. 163-165 Y 180-184.

33 A este respecto véanse las reflexiones de D. GONZÁLEZ CRUZ (1993), p. 76-78, M.
GARCÍA FERNÁNDEZ (1989), p. 229-230 Y (1996), p. 95-99, R. FRANCH BENAVENT
(1997), p. 323, H. RODRÍGUEZ GRACIA (1994), p. 160-163 Y M. REDER GADOW (1986), p.
85-88.
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notariales. Así se desprende del raquítico porcentaje de los testamentos

hallados, 6,1 %, para un estrato que acogía al 50.8 % de los estableci­

mientos domésticos de la ciudad. El promedio de testamentos por perso­
na no llegaba a 2 (1.7), con 3 páginas por expediente - el componente

espiritual era del 40.2 % -. El 51.7 % de los humildes pagaba testamen­

tos de 1 ó 2 páginas (1 folio). El coste del papel y de los derechos de es­

cribanía lo hacía inaccesible para la inmensa mayoría, que no rubricaba

testamento alguno "por no tener de qué". Los privilegiados acudían en

masa al escribano y en el 93.8 % de las últimas voluntades éstas tenían
más de 1 folio completo. Los medianos les iban a la zaga con un 80.4 %

en igual circunstancia.

Visto desde la perspectiva de qué impelía a las dignidades de la Cate­

dral a cumplimentar sus últimas voluntades, se observa que, obviando al
quejumbroso abad de San Quirce - que en 8 ocasiones reclamó la pre­

sencia del escribano, ya fuera estando sano, con achaques o enfermo en

cama de gravedad -, la mitad de ellos, un 54.5 %, rubricó su primer tes­

tamento de promedio 16 l¡2 años - ¡años! - antes de su fallecimiento, es­

tando plenamente sanos de cuerpo y de mente - véase CUADRO V -.
Pérez Aguilar falleció abintestato y Garma y Ortiz Taranco a los pocos

días, entre 7 y 14, de cumplimentar las últimas voluntades, enfermos en

cama pero con capacidad aún para poder firmar. Ambos significan un

18.2 % de las ocurrencias, equiparados al otro 18.2 % de sus compadres,
Zamora Huidobro (10 meses) y Hoyo Santamaría (11 meses), que "en­

fermo en cama" o "estando como esttoy aunque levantado con algunos
achaques", respectivamente, también estaban en condiciones de firmar y

de ser conscientes de la realidad que les rodeaba. El citado 54.5 % de

testamentos de las dignidades catedralicias rubricado mucho antes del
año es un dato que contrasta bruscamente con el 21.7 % que Soleto Ló­
pez obtiene para el clero de Badajoz en el siglo XVIII 34.

Lamentablemente, al día de hoy, desconozco la edad con la que falle­
cieron al no disponer de sus fechas de nacimiento - en el Catastro de

Ensenada para la inmensa mayoría de los clérigos ese dato nos está nega­

do -. La única excepción es el controvertido abad de San Quirce, el eter-

34 A. SOLETO LÓPEZ (1990), pp. 218. "Los eclesiásticos son los que con más tiempo por
delante de su muerte disponen de sus últimas voluntades" Véase también M. GARCÍA FER­
NÁNDEZ (1996), p. 35-37 yI18-128, H. RODRÍGUEZ GRACIA (1994), p. 166-181 YD. GON­
ZALEZ CRUZ (1993), p. 114y p. 138-144.
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na y patológicamente enfermo Ramón de Larrínaga 35, del que sabemos,

a ciencia cierta, que nació en Portugalete el enero de 1703 y falleció en
Burgos en diciembre de 1773 a los 69 años de edad 36.

La envidiable salud, y previsión fúnebre, que gozaban las dignidades
catedralicias, era compartida por los demás canónigos y racioneros - por

la población eclesiástica en general -, los comerciantes, los nobles de
alcurnia y los militares. Las demás categorías socio-profesionales orde­
naban redactar testamentos al olor de la muerte o ni siquiera accedían a la

calificación de testadores, ya fuera "por no tener de qué" - la inmensa

mayoría - o por que la muerte les alcanzaba sin ninguna preparación ­

véase CUADRO III -. En ello tenía mucha culpa el absoluto analfabe­

tismo en que vivía una gran parte de los burgaleses. La pobreza y la nula

formación escolar precipitaban a los humildes al infierno de la explota­
ción económica y la manipulación ideológica.

El 100 % de las dignidades sabía leer y escribir y, salvo que estuvieran
postrados en cama por la "grabedad de la enfermedad" que les aquejaba

y no pudieran firmar, sus rúbricas validan la totalidad de sus últimas vo­

luntades. Eran licenciados, o doctores, universitarios e incluso alguno

alcanzó a ejercer como docente antes de instalarse en sus prebendas cate­
dralicias 37. En el 60 % de sus testamentos se detalla la existencia de

"memorias" redactadas de su propia mano, documentos que complemen­

taban el quehacer de los cabezaleros o albaceas y detallaban con gran

precisión sus mandas y deseos. En una sociedad en la que sólo un 37.3 %

estaban en condiciones de firmar sus declaraciones catastrales - véase

CUADRO III -, los clérigos, y más si eran los prebostes catedralicios,
eran los dueños de la palabra, escrita, hablada y pensada.

35 Las Actas capitulares de la Catedral burgalesa están llenas de referencias constantes a su
pésima salud y a los "Puntos de Quartanario" a que se sometían él y los restantes componentes
del Cabildo. En avanzado proceso de redacción el trabajo "Baja laboral por enfermedad en el
Anti~o Régimen. Médicos, Cabildo catedralicio y "Punto de Quartana" (2008)

6 Archivo Histórico Eclesiástico de Vizcaya. Portugalete. Libro de bautismos. 22 de enero
de 1703. El niño huérfano que a los 4 años quedó bajo la tutela de su tío, don Antonio de Arteaga,
abad de San Quirce, dio todo su afecto a un pariente que desarrolló "los ofiCIOS de verdadero
Padre" (sic), le alimentó, vistió y dio estudios hasta que prosperó y se convirtió en un personaje
influyente de la sociedad burgalesa. Sobre las relaciones entre tíos y sobnnos eclesiásticos, M. T.
BENITO AGUADO (2001), p. 125-128.

37 Don Domingo Río Cantolla, don Diego Escalona, don Manuel Prieto Bustamante o don
Ramón de Larrínaga obtuvieron el doctorado en Salamanca o en el Burgo de Osma. Algunos
impartieron docencia universitaria. El 100 % de las dignidades catedralicias burgalesas tenía
licenciatura.
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3.2. Entelados, empapelados, enmaderados y empedrados

La totalidad de las dignidades catedralicias - con la única excepción
del prior Ortiz Taranco - demostró una preocupación explícita por de­
terminar el atuendo con el que deseaban ser amortajados - véase CUA­
DRO III -. Como la inmensa mayoría de los clérigos residentes en Bur­
gos 38, optaban por ser entelados con las "Vestiduras Sazerdotales" - el
"Ábito Sazerdotal" apostilló don Lucas Antonio Vélez Frías, arcediano
de Palenzuela - 39. El "Vestuario del enterramiento" era sufragado por la
Mesa Capitular, la cual abonaba los 162 reales a que ascendía ese artículo
para las dignidades y canónigos - 128 reales para sochantres -, con la
única excepción de aquellos que lo rechazaban de forma expresa - como
fue el caso de Isla Venero o de Mogrovejo -. Los eclesiásticos eran los
únicos individuos del espectro socio-profesional burgalés que deseaban
yacer cadáveres envueltos en sus uniformes de trabajo - los militares en
Burgos se decantaron al 100 % por los hábitos conventuales -. Sólo dos
de ellos, el deán Calderón de la Barca y el abad de San Quirce Larrínaga
Arteaga, asumieron un patrón diferencial. Al igual que quedaron herma­
nados por las acometidas del capiscol Guzmán por lo tocante a la cebada
de las mulas de sus carruajes 40, Calderón determinó que su cuerpo fuera
sepultado "con las bestiduras Sazerdotales" pero que "rrespectto ser
hermano profeso de la tercera horden de nro Padre Sn Francisco de Asís
quiero que devaxo de dhas bestiduras Sazerdotales se me ponga y entie­
rre con el abitto de él" 41. Larrínaga, en sus testamentos de 1747 y 1748,
expresó sus deseos de ser enterrado "con los avitos de nro Padre Santo
Domingo de Guzmán, San Francisco de Asís y nuestra Señora de las

38 F. J. SANZ DE LA HIGUERA (2006b), p. 215-245. Sobre el uso de la mortaja, M. GAR­
cÍA FERNÁNDEZ (1996), p. 152-170, (1989), p. 241 Y (1991), p. 218-219, D. GONZALEZ
DOPO (1984), p. 127-128, (1985), p. 149-153 Y (1989), p. 271-295, B. BARREIRO MALLÓN
(1984), p. 34-35, R. LÓPEZ LÓPEZ (1985), p. 65-73 Y (1989), p. 114, D. GONZÁLEZ CRUZ
(1993), p. 201-212, O. REY CASTELAO (1981), p. 497, J. CASEY (2001), p. 25-26, F. GAR­
CÍA GONZÁLEZ (1994), p. 188-189, L. GóMEZ NIETO (1996), p. 1038, L. M. RUBIO PÉREZ
(1986), p. 625-627, A. PEÑAFIEL RAMÓN (1987), p. 74-79, A. ALEMÁN ILLÁN (1988), p.
100-105, H. RODRÍGUEZ DE GRACIA (1988), p. 299-301, (1989),p. 517-519 Y(1994), p. 192­
195, M. REDER GADOW (1986), p. 99-103, M. ARANDA MENDÍAZ (1993), p. 126-132, F. J.
LORENZO PINAR (1991), p. 172-177 Y 180-181, M. J. PASCUA SÁNCHEZ (1984), p. 111­
118, J. A. RIVAS ÁLVAREZ (1986), p. 117-124, A. C. ARAUJO (1997), p. 305-318 YV. ZÁ­
RATE TOSCANO (2000), p. 231-240.

39 ARPB. PN. Gregorio José de Padrones. Legajo 7136 (17 de abril de 1765), folios 320-321.
40 F. J. SANZ DE LA HIGUERA (2005b), p. 559-588.
41 ARPB. PN. Francisco de Villafranca. Legajo 7098/2 (4 de enero de 1760), folio 326.
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Mercedes, de cuias Relixiones soi hermano, por Cartas de sus xenerales"

42. En las últimas voluntades de 1754, 1761, 1763 Y 1770, modificó subs­

tancialmente sus premisas para decantarse por las "Vestiduras Sacerdota­

les y bajo de ellas los Escapularios de nro Padre Sn Francisco, Sto Do­

mingo, Nra Sra del Carmen y de las Mercedes, de quienes soy hermano

por Cartas de su Xenerales" 43. Todas esas veleidades fueron desterradas

de su último testamento, el rubricado en enero de 1773, en el cual se de­
cantó por "las Vestiduras Sacerdotales Correspondienttes a mi Digni­

dad" 44. El sentimiento de estar haciendo lo correcto, es decir, significar­

se de una manera exclusivista por encima del resto de la población, lo
resumió un capellán del número de la SIM, don José Jiménez, cuando se

decantó por ser enterrado "Con el avito Clerical Correspondiente a mi
~ .'

estado de Sacerdote" . Fue sepultado en la parroquia de Santa Agueda y
en su testamento no aparece ni una sola línea concerniente al mundo se­

cular de conventos o monasterios.
Sobre el hábito se prendían varias papeletas, fruto del abono de las bu­

las de difuntos y del florín de San Juan y de las contribuciones a las sép­

timas, la redención de cautivos y la Casa Santa de Jerusalén. En los tes­
tamentos de las dignidades catedralicias se detallan explícitamente tales

contribuciones en un 40 % por lo tocante a la bula y el florín y en un 50

% por lo que respecta a la Casa Santa. Es probable que no esté explicita­

do este aspecto en el testamento porque la cumplimentación de tales as­
pectos quedaba en manos de los testamentarios y escrito en las "memo­

rias" que tales sujetos redactaban complementariamente a sus últimas
voluntades - como se expresa textualmente en el 60 % de los documen­

tos recopilados -. Las dignidades de la Catedral detallaron esa contribu­

ción en el 50 % de sus testamentos, con un desembolso medio de entre 19

42 AHPB. PN. Jacinto del Río. Legajo 7053/1 (6 de mayo de 1747), folio 68 y Legajo 7053/1
(17 de julio de 1748), folio 405.

43 AHPB. PN. Jacinto del Río. Legajo 7054 (19 de abril de 1754), folio 61, Bernardo Alonso
de Illera. Legajo 7188 (20 de marzo de 1761), folio 5, Legajo 7189 (23 de noviembre de 1763),
folio 199 y Legajo 7190 (10 de febrero de 1770), folio 548.

44 AHPB. PN. Rafael Antonio Pérez. Legajo 7268 (10 de diciembre de 1773), folio 1. Don
Juan Bautista Ordóñez, beneficiado en la parroquial de San Esteban fue de un similar parecer: "mi
Cuerpo sea sepultado con las Vestiduras sacerdotales, y vajo de ellas se me ponga el Avito de Sn
FranCISCo de Paula, escapulario y Cordón de Sn FranCISCo de Asís y el nra Señora del Carmen,
Bulla de difuntos y florín de Sn Juan para gozar de sus Indulgencias". AHPB. PN. Alonso de
Melo Peña. Legajo 2228 (8 de agosto de 1796), folio 257.

45 AHPB. PN. Agustín Busto. Legajo 7066/2 (20 de febrero de 1759), folio 164.
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y 24 reales "por una vez" 46. Sólo superados por la nobleza de mayor

alcurnia, con un promedio de 30 reales, quedaban a la misma altura que

los canónigos (18 reales) y los comerciantes (21 reales) - véase CUA­

DRO III -. Las demás categorías profesionales no superaban, de prome­
dio, los 10 reales. Causa sorpresa saber que para los clérigos de Oviedo
"en ningún caso se señala la cantidad que paga por ellas" 47. En Burgos,

el 68.2 % de los clérigos con testamento computó su aportación a dicha
Casa - aunque fuera a regañadientes -, con un promedio de 9 y; reales. El

66.3 % aportó menos de 10 reales - de media 4 y; - y el restante 33.7 %

superó dicha cantidad - con una media de 18 reales -. Muchos de los

vecinos, gran parte de ellos cercanos a la pobreza de solemnidad, señala­

ban, como 10 hizo Manuela de Uriarte, viuda de un maestro artesano y
tornera en los compases del Real Monasterio de Las Huelgas 48, que pa­

gaban "a la Casa Santta de Jerusalén, Redempzión de Caupttibos y de­
más Acostumbradas sus derechos con que las apartto deel que podían
ttener a mis Vienes, aunque los que tengo son mui corttos o ninguno". La

muerte no sólo diezmaba los patrimonios sino también la escasa pacien­

cia que aún le quedaba a los modestos y a los paupérrimos.

Además de ente/ados y empapelados, los cadáveres de los dignatarios

catedralicios eran embutidos en el interior de ataúdes y por tanto, antes

de ser introductivos en las tumbas, enmaderados y claveteados. En el
Libro de entierros de los Señores Dignidades, Canónigos y Racioneros y
demás Señores de la Santa Iglesia Metropolitana" 49 se detalla, entre los

otros muchos gastos que a la muerte de cada uno de sus componentes se
efectuaban desde la Mesa Capitular, un desembolso de 70 reales para la
"Caja para el Cadáber, Cáliz y vinajeras, por cuidarlo y llevarlo a la

casa del difunto". El 100 % de los miembros de la Catedral, salvo negati-

46 Larrínaga redujo su contribución desde 44 reales en los testamentos de 1747 y 1748 hasta
22 reales - últimas voluntades de 1754, 1761 Y 1763. Después, en 1770 y 1773, desaparece una
mención explicita. Es probable que lo dejara al albur de sus albaceas o de la "Minuta" que de su
"puño y letra" teñía redactada para orientar a sus testamentarios en el sentir de sus últimas volun­
tades.

47 R. LÓPEZ LÓPEZ (1985), p. 118. Véase también D. GONZÁLEZ CRUZ (1993), p. 362­
364, M. GARCíA FERNÁNDEZ (1989), p. 241, A. PEÑAFIEL RAMÓN (1987), p. 151-156, H.
RODRÍGUEZ DE GRACIA (1994), p. 227-228, M. REDER GADOW (1986), p. 176-185, M.
ARANDA MENDÍAZ (191993), p. 160-162, O. REY CASTELAO (1981), p. 501 YF. GARCÍA
GONZÁLEZ (1994), p. 192.

48 AHPB. PN. Francisco de Villafranca. Legajo 7096/1 (4 de enero de 1764), folio 15.
49 ACCB. Libro de entierros de Señores Dignidades ... (1737-1882).
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va explícita en contra - Isla Venero, de nuevo -, eran llevados a la sepul­
tura en el interior de un ataúd, circunstancia que contrasta resueltamente
con los expresados en los gastos fúnebres recopilados en las Cuentas y
Particiones de los burgaleses 50. En las Actas capitulares de la Catedral

aparece, en al menos una ocasión, una queja dramática de algunos pre­
bendados sobre la "hediondez que se percibía en la Capilla de los Reme­
dios, persuadiéndose provenía de el Carnero que se halla junto al Altar
de nra Señora en el que está Cadáver fresco". Se instó al fabriquero para
que evacuara un llamamiento a la reflexión sobre si era ineludible "quitar
los Carneros que hay en esta Sta Iglesia". En el Cabildo de 18 de julio de
1783 se disponía que "se terraplenen los que son privativos del Cabildo y
que no se entierren en ellos Cadáveres" 51. La putrefacción de la carne,
los huesos, la madera y las telas generaban un ''fetor'' 52 inenarrable que
hacía la delicia de los gusanos pero provocaba la nausea de los humanos.

Cadáveres, vestiduras y hábitos, papeletas y ataúdes eran, en última
instancia, depositados en el lugar en que yacerían temporalmente a la
espera, según era su esperanza, del tronar de las trompetas del Apocalip­
sis. Las dignidades catedralicias burgaleses, y el clero castellano en gene­
ral, si estaban interesados en precisar el lugar de la sepultura en que iban
a yacer durante la muerte 53. De manera predominante (60 %), las digni­

dades eran enterradas en las diversas capillas de la Catedral - no incluyo
entre ellas la Capilla de Santiago inclusa en dicha Santa Iglesia Metropo­
litana (SIM) porque tenía rango parroquial. En efecto, en ella fueron in­
humadas el 30 % de las dignidades a que nos referimos constantemente.
La iglesia del monasterio de San Juan fue el espacio elegido por el señor
de Valpuesta, don José Antonio Garma de la Puente, quien lo dejó a la
consideración del padre abad de la orden benedictina 54.

En Santiago de la Capilla dijeron querer reposar el capiscol don Diego
Zamora Huidobro - "en la sepultura que compró a su fábrica Dn Diego

50 SANZ DE LA HIGUERA (2006a), p. 251-283.
51 ACCB. Actas capitulares. Cabildo del 11 de julio de 1783, folio 248.
52 Con esa expresión resumió el médico Liaño el tremendo horror que producían en la ciudad

la humedad y la retención nauseabunda de las "Aguas Mayores y Menores" que pululaban por las
calles y los patios. ADPB. Catastro. Libro 346, folios 46-47. Véase C. M. CIPOLLA, Contra un
enemigo mortal e invisible, Barcelona, 1993.

53 ARAGÓN MATEOS (1992), p. 314.
54 AHPB. PN. Ángel Arnaiz, Legajo 7164 (15 de diciembre de 1753), folio 179.
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de Huidobro y Garona", su tío, vecino de Burgos 55 - Y el arcediano de
Palenzuela, don Lucas Antonio Vélez Frías - "en el Pantián [que] pert­

teneze a el Señor dn Juan Luis de Valmaseda, señor de los Lugares de

Nogales y Quintanilla, y es el que esttá en la Capilla y Alttar de la Resu­

rrección, mediantte tener Conzedida a mí el otorgante Lizenzia para ello

Como tal Patrono" 56 -. En última instancia, hacia el "Carnero propio de

la Abacial de Sn Quirce que obttengo, y en el que se hallan sepultados

los Señores Abades mis antecesores", sito también en "la Parrochia de

Santtiago", dirigió, en su postrero testamento de 1773, el siempre contro­
vertido y polémico don Ramón de Larrínaga y Arteaga 57.

En las dependencias de la Catedral fue la capilla de San Gregorio la
elegida en un número mayor de ocasiones - Río Cantolla 58, Isla Venero
59 y Hoyo Santamaría 60 - mientras que Calderón de la Barca optó por la
capilla de Santa Ana - en su calidad de capellán mayor 61 -, Ortiz Taran­
co designó uno de los altares de Santa Tecla 62 y Escalona escogió la ca­
pilla de San Juan de Sahún 63.

En resumen, las capillas de la Catedral, fuera parte de la SIM o parro­
quia independiente, acogieron al 90 % de las dignidades objeto de estu­
dio y sólo una, el señor de Valpuesta, rompió la homogeneidad catedrali­
cia de sus compadres capitulares - Larrínaga en 1747 y 1748 estaba
completamente decidido a yacer en el convento de San Pablo "en una de

las Sepulturas que están Junto a la Rexa y entrada de la Capilla en que

se venera la ymaxen de nuestra Señora del Rosario que tengo ánimo de

55 AHPB. PN. Juan Antonio Fernández Guilarte. Legajo 7025 (25 de marzo de 1760), folio
175.

56 AHPB. PN. Gregorio José de Padrones. Legajo 7136 (17 de abril de 1765), folio 320. se
daba una alternativa de enterramiento, de forma que "en el caso de que por algún aconttezimiento
no haza lugar a dárseme sepultura en el expresado Panttián, Es mi voluntad sea en la Capilla de
Stta tecla (...) y Inmediato a la sepultura donde lo está el Señor dnfacundo Mogrobejo, Abad que
fue de Castro".

57 AHPB. PN. Rafael Antonio Pérez. Legajo 7268 (10 de diciembre de 1773), folio 1. En los
testamentos de 1747 y 1748 eligió el convento de San Pablo y en las últimas voluntades de 1754,
1761, 1763 Y 1770 trasladó sus designios hacia la capilla de la Consolación y Presentación de la
Catedral.

58 AHPB. PN. Juan Antonio Fernández Guilarte. Legajo 7013 (27 de abril de 1747), folio
134.

59 AHPB. PN. Juan Antonio Fernández Guilarte. Legajo 7009 (5 de marzo de 1742), folio
133.

60 AHPB. PB. Diego Fernández Cormenzana. Legajo 7081 (15 de enero de 1750), folio 182.
61 AHPB. PN. Francisco de Villafranca. Legajo 7098/2 (4 de enero de 1760), folio 326.
62 AHPB. PN. Nicolás Martínez de Vivanco. Legajo 7150 (13 de enero de 1770), folio 373.
63 AHPB. PN. Diego Femández Cormenzana. Legajo 7082 (17 de febrero de 1756), folio 189.
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Comprar a dho Convento". Encargó a sus testamentarios que colocaran

"una lápida con su rótulo que contenga mi nombre, apellidos y títulos

(...) la que agrego al Vínculo y Mayorazgo del apellido de la Rinaga,
para que en ningún tpo se pueda enaxenar y ninguno enterrar sin licen­
cia de sus poseedores" 64 -.

Las dignidades, canónigos ellos también, compartían - véase CUA­

DRO VI - con sus compañeros canónigos, racioneros y medio-racioneros
la predilección por la Catedral - en Santiago los canónigos eran sepulta­

dos en el claustro catedralicio 65 -, lejos de las parroquias, terreno abona­

do para el clero medio, es decir, los beneficiados parroquiales, que en un

65.5 % encaminaban sus huesos hacia sus dominios profesionales. En

ellas tenían igualmente su nicho ecológico funerario las hilanderas y viu­
das (80 %), los labradores (78.5 %) Yla tropa militar (91.4 %). En menor

medida, con los jornaleros (54.5 %) - que optaban por los conventos en
un 45.5 % -, los maestros artesanos (59.7 %), los proletarios manufactu­

reros (léase oficiales de los talleres industriales) (62.5 %), los burócratas
del derecho, Hacienda y la administración eclesiástica (52.5 %), las gen­

tes de los servicios públicos (71) (55.3 %) Y - esas categorías socio­
profesionales se orientaban hacia los conventos en un porcentaje elevado,

entre el 40 y el 45 % -. A las iglesias de los conventos miraban perma­

nentemente los comerciantes (55 %), los militares (65.6 %) y, en espe­
cial, la nobleza más aristocrática y rentista (63.6 %) - sumados conventos

y monasterios, el porcentaje se eleva hasta el 72.8 %-.
En Burgos existía una recalcitrante polémica, un pleito enquistado en

lo profundo del quehacer eclesial, entre el clero secular y el regular, que
se materializaba especialmente en la prohibición de enterrarse en conven­

tos orquestada por la Universidad y Clerecía de la ciudad, crispación que
se registra también en otras localidades del territorio español 66. De ello

64 AHPB. PN. Jacinto del Río. Legajo 7053/1 (6 de mayo de 1747), folio 68. Los "miembros
del Cabildo catedralicio y personajes de la nobleza colocaban sus rasgos distintivos en los sepul­
cros y marcaban un deseo de individualización y diferenciación respecto a los demás difuntos". F.
J. LORENZO PINAR (1991a), p. 214.

65 O. REY CASTELAO (1981), p. 497-498.
66 O. LÓPEZ i MIGUEL (1987), p. 113-117 (Mataró), M. GARCÍA FERNÁNDEZ (1996),

p. 175-183,262-266 Y 276-283 (Valladolid), R. LÓPEZ LÓPEZ (1985), p. 90-95 (Oviedo), S.
ARAGÓN MATEO S (1992), p. 315 (Corta), J. CASEY (2001), p. 37 (Granada), D. GONZÁLEZ
DOPO (1985), p. 155 (Santiago de Compostela), R. FRANCH BENAVENT (1997), p. 342-343
(Valencia), L GÓMEZ NIETO (1996), p. 1043-1044 (Madrid), A. PEÑAFIEL RAMÓN (1987),
p. 94-96 Y 132-134 (Murcia), M. REDER GADOW (1986), p. 136-139 (Málaga), M. ARANDA



370 FRANCISCO J. SANZ DE LA HIGUERA

nos da cuenta, por ejemplo, Vicente Rodrigo, un maestro artesano, sillero
y alquilador de mulas, quien en su testamento señalaba que "en el caso
de que quando Yo muera se haia lebantado el acuerdo de la Unibersidad
y Clerecía de estta ciudad que abla sobre prohibizión de los que se man­
dan entterrar en Combenttos, es mi volumptad asisttan a mi entierro ast­
ta cinco Cruzes, cuia nominazión dexo a mis testamentarios" 67.

Contrastada la elección testamentaria para la inhumación con el lugar

efectivo de enterramiento, en el 80 % de los casos las dignidades catedra­
licias acabaron yaciendo en el espacio por ellos señalado en primera ins­

tancia. Solamente dos, Río Cantolla e Isla Venero, fueron enterrados en
tumbas diferentes a la de su primera elección. Por 10 que toca a Isla Ve­

nero, el cambio de residencia fue espectacular: desde la capilla de San

Gregorio en la SIM hasta la parroquia de su localidad natal, Isla (Santan­

der) - traslado que le ahorró a la Mesa capitular de la Catedral aproxima­

damente 1.500 reales -. En ello influyó poderosamente el que en su tes­
tamento de 1754, el tercero y último, indicara que "si muriese en dho
lugar de Isla sea sepultado en una de las dos sepolturas que están inme­
diatas a las gradas del Altar mayor de la Iglesia Parrochial de dho Se­
ñor Sn Julián mías propias y de mi Casa", localidad de la que
era"Beneficiado de Ración entera" 68. Río Cantolla acabó descansando
en la capilla de Santa Tecla 69.

El fallecimiento de los burgaleses estaba acompañado, además de por
los familiares y deudos más cercanos, múltiples vecinos y el cortejo fú­
nebre capitular, parroquial y de las cofradías y Universidad de clérigos,

según el caso, por el agolpamiento de pobres a las puertas de la casa del

difunto y su colocación debajo de las andas o a la vera del cadáver - ni­

ños de la doctrina -. Por 10 que se refiere a la convocatoria de pobres 70,

MENDÍAZ (1993), p. 125-126 (Gran Canaria), F. J. LORENZO PINAR (1991), p. 143-148 Y
273-283 (Zamora) y A. C. ARAUJO (1997), p. 367-370 (Lisboa).

67 AHPB. PN. Jacinto Álvarez. Legajo 7118/1 (12 de octubre de 1763), folios 238-239 y
ADPB. Catastro. Libro 347, folio 517.

68 AHPB. PN. Juan Antomo Femández Guilarte. Legajo 7009 (5 de marzo de 1742), folio
133 y ACCB. Libro de entierros SIM (1737-1882).

69 ACCB. Libro de entierros y AHPB. PN. Alonso de Melo Peña. Legajo 7209 (25 de febrero
de 1773), folio 119. En su testamento de 1747 apuntó como primera opción San Gregorio pero
que "haviendo embarazo u ocupación" se iría gustosamente, en segundo término, a Santa Tecla.
En las citadas últimas voluntades de 1773 ya únicamente aparece Santa Tecla porque, en efecto,
lo otro era imposible.

70 Véase O. LÓPEZ i MIGUEL (1987), p. 128-129, S. ARAGÓN MATEOS (1992), p. 319,
O. REY CASTELAO (1988), p. 591, R. LÓPEZ LÓPEZ (1985), p. 102-104, D. GONZÁLEZ
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merced el reparto de dinero en las inmediaciones de la vivienda del testa­
dor, las dignidades catedralicias despuntaron, como era habitual, al seña­
lar un promedio de 2.500 reales. Isla Venero lo resumió con elegancia al
indicar "que el día de mi entierro se dee limosna a la puertta de mi Casa
a todos los pobres que concurrieren a pedirla" 71. Calderón derramó
6.000 reales "entre los pobres desta Ciudad, según la maior necesidad" y
otros 1.000 entre sus homólogos de San Vicente de la Barquera 72. Ortiz
Taranco consignó 1.000 reales para los de Burgos y 600 para los de su
localidad natal 73. Escalona 1.100 reales y el más parco Larrínaga 370
reales 74.

Debajo de las andas del 10.6 % de los testadores burgaleses eran colo­
cados para el traslado del cadáver 6 pobres, mercenarios de la muerte,
que percibían 2 reales por persona por el quehacer de llevar al difunto
desde su casa hasta el lugar de la inhumación. Sólo una de las dignidades
catedralicias lo especificó puntualmente en sus últimas voluntades. La
explicación es muy sencilla. Isla Venero no recibió las exequias propias
de la Catedral a sus miembros - falleció y se enterró en su tierra natal,
lejos de Burgos - y todos los demás vieron cubiertas todas las demandas
características del entierro capitular por el Cabildo al que con tanto orgu­
llo pertenecían. Todos ellos fueron porteados por 12 pobres con sus 12
hachas y fueron llorados por los niños doctrinos, portadores de )tí libra de
cera y alguna que otra lágrima, quizá más por hambre que por pena. El
CUADRO III patentiza ambos extremos. Pobres porta cadáveres y niños
de la doctrina aparecen en un raquítico 10 al 13 % de los testamentos.
Descuellan, empero, los comerciantes, quienes en alrededor del 40/45 %

CRUZ (1993), p. 472, 1. CASEY (2001), p. 32-34, J. A. JARA FUENTE (1996), p. 879, L. M.
RUBIO PÉREZ (1986), p. 631-632, A. PEÑAFIEL RAMÓN (1987), p. 101-103 Y 158-160, M.
REDER GADOW (1986), p. 113-117 Y 186-200, M. ARANDA MENDÍAZ (1993), p. 113-114,
F. J. LORENZO PINAR (1991), p. 128-137, 151-153, 258-262 Y 265-266, M. GARCÍA FER­
NÁNDEZ (1996), p. 197-205, M. 1. PASCUA SÁNCHEZ (1984), p. 175-178, J. A. RIVAS
ÁLVAREZ (1986), p. 135-137, A. ALEMÁN ILLÁN (1988),108-109 YA. C. ARAUJO (1997),
p.235-237.

71 ARPB. PN. Juan Antonio Fernández Guilarte. Legajo 7010 (9 de agosto de 1743), folio
595. Lamentablemente en ese documento no se explicita el montante de tal Inversión, que proba­
blemente fue considerable. En el testamento de 1754, el último de su delicada existencia, si com­
putó que se entregara "a los Pobres que Viniesen a la puerta un Quarto a Cada uno por una Vez",
ARPB. PN. Jacinto del Río. Legajo 7054/2 (8 de octubre de 1754), folio 184.

72 ARPB. PN. Francisco de Villafranca. Legajo 7098/2 (4 de enero de 1770), folio 328.
73 ARPB. PN. Nicolás Martínez de Vivanco. Legajo 7150 (13 de enero de 1770), folio 374.
74 ARPB. PN. Diego Fernández Cormenzana. Legajo 7082 (17 de febrero de 1756), folio 121

y Bernardo Alonso de Illera. Legajo 7189 (23 de noviembre de 1763), folio 200.
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se obsequiaron con la presencia de tan lacrimógeno acompañamiento.
Los datos obtenidos para Burgos son muy superiores a los presentados
para otras localidades españolas 75.

4. EXEQUIAS, CORTEJOS FúNEBRES Y SOLICITUD DE MISAS

Aunque la expresión resulte, en principio, quizá soez e improcedente
se puede decir, a mi juicio, que muchos capitulares de la Catedral, y en
especial las dignidades, practicaban una rotunda autarquía fúnebre - que
se iniciaba, como ya hemos señalado, con la determinación de las vesti­
duras e insignias sacerdotales como hábito esencial de su sepulturación y
la designación final del lugar de enterramiento, efectuado en las depen­
dencias de su lugar de trabajo -. El proceso intermedio de funeración
(exequias y funeral) y el posterior (misas) se resolvía igualmente en el
seno de su institución, con sus normas, usos y costumbres y según unos
patrones propios no por reiterados y clónicos menos exhibicionistas y
barrocos.

A las mandas concretadas por los clérigos en sus últimas voluntades
se unían las ceremonias y protocolos fúnebres de la institución, la Cate­
dral, que les había acogido en vida y ahora, después del óbito seguía al­
bergándoles, mimándoles, sosteniéndoles en la muerte y después de ella.

En el citado Libro de Entierros de los Señores Dignidades, Canónigos

y Racioneros y demás Señores de la Santa Iglesia Metropolitana se des­
glosan los desembolsos efectuados por la Mesa capitular para cada uno
de los componentes del Cabildo. El promedio fueron 1.664 reales, con
pequeñas diferencias de matiz en las inversiones funerarias de cada una
de las dignidades analizadas - véase CUADRO VII YCUADRO VIII -.
En él se explicitan, a su vez, los gastos devengados por la Mesa capitular
para las dignidades tanto en lo concerniente a individuos participantes
como a los menajes que se dispusieron en o sobre el cadáver yaciente. En
sus testamentos se recalcó de manera protocolaria su "súplica con la ma­

yor Venerazión a los Señores Deán y Cavildo de dha Santta Iglesia se
sirban hacerme el entierro y honrras asociando mi cuerpo como lo acos-

75 En Oviedo s610el 6.9 % de los testamentos integran pobres. R. LÓPEZ LÓPEZ (1985), p.
102-103. En Valladolid aparecen en el 1.3 al 2.5 % de los documentos. M. GARCíA FERNÁN­
DEZ (1996), p. 197. En Cádiz, ellA %. M. J. PASCUA SÁNCHEZ (1984), p. 175-178.
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tumbran con los demás Señores Prebendados y que me perdonen los mu­
chos defectos que he cometido en su serbicio" 76. En Oviedo, López seña­
la la existencia "de una cierta conformidad con los sufragios establecidos
por vía oficial". La confianza en los albaceas y en las exequias estableci­
das por la empresa catedralicia - la hermandad de misas y entierro entre
los miembros del Cabildo aseguraba un número de oficios elevado - de­
rivaba en una relativa despreocupación de los prebendados catedralicios
en este terreno 77.

Las dignidades catedralicias se obsequiaron, además, con la celebra­
ción de otro conjunto de misas por la salvación de sus almas, abonadas
de su propio peculio. No por ser un tópico mil veces reiterado pierde con­
tundencia ni autoridad. Los clérigos se colocaban constantemente entre la
aristocracia privilegiada, la nobleza titulada y de los caballeros regidores
perpetuos y las demás categorías socio-profesionales del Antiguo Régi­
men - véase CUADRO IX Y GRÁFICO IV - . Los niveles de renta y
sobre todo de fortuna marcaban las pautas a seguir en los comportamien­
tos funerarios y en las exigencias de exhibicionismo estamental. A más
riqueza y boato más necesidad de reivindicar el perdón divino y de aten­
der la salvación del alma. Empero, el clero canalizaba la mayor parte de
las misas a través de la Catedral y de las parroquias y en ello convergía
con los más humildes, viudas e hilanderas, jornaleros, labradores, prole­
tartos y tropa militar. Hacia los conventos se orientaban los burócratas,
los comerciantes, los nobles de alcurnia y los oficiales de los ejércitos. La
sempiterna pugna entre el clero regular y secular se manifestaba en todos
los aspectos de la funeración - hábito, lugar de enterramiento, misas pro
anima - y las dignidades catedralicias, salvo excepciones muy puntuales
- léase Larrínaga y Arteaga -, se alineaban en el extremo más secular,
con sus "Vestiduras Sazerdotales", sus capillas catedralicias y las misas
encargadas a sus compadres capitulares o beneficiales como vórtices o
piedras angulares de la discrepancia.

El 80 % de las dignidades catedralicias señalaron puntualmente en sus
últimas voluntades el número y pagos de las misas que deseaban 78. El
promedio de misas, 806, era bastante elevado - no olvidemos que recibí-

76 AHPB. PN. Diego Fernández Cormenzana. Legajo 7082 (17 de febrero de 1756), folio 189.
77 Véase R. LÓPEZ LÓPEZ (1985), p. 115-116 YA. PEÑAFIEL RAMÓN (1987, p. 109-120.
78 M. GARCÍA FERNÁNDEZ (1996), p. 261.
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an en la Catedral otro importante número de misas pagadas por el Cabil­
do - si 10 comparamos con, por ejemplo, el volumen de misas post­

mortern del clero vallisoletano, 372 misas o con el ovetense, 500, lejanas
todas ellas de las indicadas por Barreiro Mallón para el clero composte­
lano, 1.350 misas 79. Empero, contrastadas con las misas indicadas por el

clero burgalés, 450 misas, es practicante el doble. Los caudales gastados
en la celebración de dichos encargos siguen en la misma tónica. Visto
desde la perspectiva personal de cada uno de las dignidades catedralicias
- véase CUADRO III - se advierte que el promedio oculta unas notables
disparidades entre ellos y una evolución en el tiempo, cuando dispone­
mos de información, impactante. El GRÁFICO V nos muestra a un Abad
de San Quirce, don Ramón de Larrínaga, tremendamente cambiante e
irregular en sus mandas. De un tenor semejante es 10 ocurrido con el ar­
cediano de Treviño, Isla Venero, quien transformó las 300 misas (a 4
reales/misa) reclamadas al Cabildo en la capilla de San Gregorio (1742)
por las 100 misas (a 2 reales/misa) señaladas en 6 conventos de la ciudad
(1754). No olvidemos que en sus últimas voluntades de 1742 y 1743 de­
seaba ser inhumado en dicha capilla. Empero, en 1755, en el momento de
su óbito, el enterramiento se efectuó en su localidad natal, en Isla, en la
Montaña santanderina, por 10 que renunció a las exequias del Cabildo

catedralicio. En ese momento ya había trasladado sus afinidades y que­
rencias al clero regular. Algo conflictivo había ocurrido, dado que don
Alonso solicitaba al deán y Cabildo "me perdonen todas mis faltas" 80,

El CUADRO X Yel CUADRO XI visualizan el contraste existente en
varias localidades españolas y de estas con respecto al clero burgalés. Las
dignidades catedralicias burgalesas despuntaron desde la óptica porcen­
tual en la contratación de más de 1.000 misas (37.5 %) muy por encima
de los guarismos obtenidos en las ciudades de la cata y de los canónigos
y racioneros de Burgos (15 %) o del clero medio y bajo de su ciudad (4.3
%). Garma (2.000 misas), Larrínaga (1.684 misas) y Río Cantolla (1.117
misas) se encumbraron por encima de sus compadres catedralicios, lo
que evidentemente repercutió en el gasto - Garma (8.000 reales), Larrí­
naga (5.825 reales) y Río Cantolla (5.036 reales). Más cercanas a los de­
más miembros del clero estaban las dignidades con entre 250 y 500 misas

79 B. BARREIRü MALLÓN (1981), p. 481.
80 ARPB. PN. Juan Antonio Femández Guilarte. Legajo 7009 (5 de marzo de 1742), folio 133.
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(37.5 %), dado que los canónigos y racioneros lo hacían en un 25 % Y el

clero medio y bajo en un 26.1 %. Los citados canónigos y racioneros

predominaban (45 %) entre quienes dispusieron entre 500 y 1000 misas.

La "carrera de salbación" no finalizaba, empero, en la celebración de

las misas de los días del entierro, honras y cabo de año, por muchas o

pocas que fueran. Un escaso pero significado elenco de vecinos, entre

ellos el 30 % de las dignidades catedralicias, ordenaron ser recordados

con posterioridad a través del encargo de misas perpetuas, rezadas o can­

tadas, para cuyo efecto señalaban nutridos caudales de sus patrimonios.

En ello coincidían con el clero urbano de Oviedo y con el leones, que

instituyeron en un 27 % misas perpetuas. Ambos se distancias del clero

santiagués de manera substancial 81. Estas misas perpetuas enriquecían a

quienes las oficiaban y empequeñecían de forma considerable las talegas

de los deudos, de los herederos. Una de las condiciones esenciales de

estos desembolsos era que la fundación de tales misas perpetuas se habría

de "sentar en los libros y tablas de memorias de dha Iglesia para su pun­
tual y perpetuo cumplimiento", cláusula que tiene, también, un trasfondo

garantista, contractual, dado que, en virtud de esa fórmula, todas las par­

tes quedaban comprometidas al cumplimiento de lo señalado.

El CUADRO XII nos permite entrever que las dignidades catedrali­

cias despuntaron también en este aspecto, como en otros ya señalados. El

30 % de tales individuos consignó en sus últimas voluntades partidas

económicas, muy substanciosas por cierto 82, para la contratación de esos

eventos eclesiales. En el Burgos de mediados del XVIII, un 6.9 % de los

testamentos contiene la fundación de alguna misa perpetua - en el León
del XVIII Rubio Pérez obtiene un promedio del 7.9 % 83. Obviando los

guarismos porcentuales que obtenemos de pobres de solemnidad e hilan-

81 R. LÓPEZ LÓPEZ (1989), p. 251-253 Y (1989), p. 251-253, B. BARREIRO MALLÓN
(1984), p. 46-51, L. M. RUBIO PÉREZ (1986), p. 636, O. LÓPEZ I MIGUEL (1987), p. 88-95,
D. GONZÁLEZ CRUZ (1993), p. 339-356, A. PEÑAFIEL RAMÓN (1987), p. 140-149, H.
RODRÍGUEZ DE GRACIA (1994), p. 213-214, M. ARANDA MENDÍAZ (1993), p. 155-160,
M. GARCÍA FERNÁNDEZ (1996), p. 295-302, F. 1. LORENZO PINAR (1991), p. 233-244, M.
J. PASCUA sÁNCHEZ (1984), p. 196-201,1. A. RlVAS ÁLVAREZ (1986), p. 196-200, R.
GARCÍA CÁRCEL (1984), p. 122-123, D. GONZÁLEZ DOPO (1984), p. 130-134 Y A. C.
ARAUJO (1997), p. 403-411.

82 El deán Calderón de la Barca señaló 20.000 reales. Ortiz Taranco, 27.000 reales. Larrínaga
5.500 reales.

83 L. M. RUBIO PÉREZ (1986), p. 636. El promedio global de la ciudad no debe ocultar, no
obstante, la existencia de profundos contrastes entre la aristocracia, 13.5 %, el clero, 26.5 % Y el
pueblo llano, 1.7%.
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deras 84, el panorama es revelador del grado de necesidad personal y/o de
disponibilidad económica que tenían las diferentes categorías socio­
profesionales de ser recordados post-mortem más allá del primer año
desde su fallecimiento 85. El deseo de perdurar en la memoria estaba li­
gado al volumen de los caudales disponibles, si bien no hemos de olvidar
que las principales fortunas de la ciudad - nobleza, profesiones liberales,
comerciantes, etc. - prefirieron transferir su patrimonio a los familiares
antes que enterrar sus dineros en las arcas de la Iglesia y sus distintas y
variopintas instituciones.

5. RELACIONES SOCIALES, REDES DE INFLUENCIA Y COMPADREO

La consideración de a quiénes designaban los que testaban como sus
albaceas, cabezaleros o testamentarios nos permite entrever algunos de
los principales ejes o ámbitos de influencia, amistad o confianza, ya sea
en el terreno del parentesco o de lo vecinal, ya sea en el estricto calvo de
cultivo de lo profesional. El responder a los interrogantes como a cuántos
nombraban y quiénes eran nos transporta a las playas tópicas de la es­
tructura antiguo-regimental que, de esta forma, queda confirmaba una
vez más.

Las dignidades catedralicias determinaban en sus últimas voluntades­
véase CUADRO XIII - que serían un promedio de 4 individuos los en­
cargados de gestionar y posibilitar la realización de sus exequias y man­
das fúnebres, espirituales, económicas y materiales. Únicamente eran
superados por la nobleza rentista, con una media de 5.50 personas. El
GRÁFICO VI visualiza el resto de las categorías socio-profesionales y el
recorrido por un arco económico en el que se redescubre cómo a mayor o
menor rango estamental y a más o menos elevado nivel de rentas y fortu­
na se dispone de un volumen de contactos mayor o menor. Evidentemen­
te los más paupérrimos, como, por ejemplo, los jornaleros (1.27), prole­
tarios y tropas militares (1.6) o hilanderas y viudas (2.2), tenían unas
redes de influencia, unos contactos y unas confianzas menores y de un

84 La escasez de la muestra recopilada no la hace significativa de la categoría socio­
profesional.

85 M. VOVELLE determínó que la fundación de misas perpetuas en los testamentos proven­
zales era del 10 % a fmes del siglo XVII, porcentaje similar al obtenido por LÓPEZ LÓPEZ en
las últimas voluntades de Oviedo (11.4 %). R. LÓPEZ LÓPEZ (1985), p. 133.
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impacto más reducido. El clero burgalés coincide con el coriano al postu­

lar 3 albaceas por testamento, todos ellos hombres, clérigos en su inmen­
sa mayoría y compadres de trabajo o amigos cercanos 86. El promedio de

cabezaleros señalados en los documentos burgaleses, 2.7 albaceas, es

bastante elevado, sobre todo si lo comparamos con, por ejemplo, Valla­
dolid, donde era de 1.4 apoderados por testamento, "con un máximo de
seis en un caso" 87. En Burgos, 6 testadores, todos ellos integrados en las
filas de la nobleza rentista y gobernante, nombraron a 8 ó más de 8 cabe­

zaleros en sus últimas voluntades 88. En el extremo contrario, el 20.9 %

de los testadores sólo recabó la ayuda de un único albacea, la inmensa

mayoría, como en el resto de las ocurrencias y de las localidades analiza­
das, del sexo masculino.

Desde la perspectiva de quiénes eran los testamentarios designados ­

véase CUADRO XIV -, las dignidades catedralicias, al igual que el resto

de los clérigos de la ciudad, señalaban predominantemente, con un pro­

medio del 61.5 %, a sus compadres o compañeros en sus Cabildos de
trabajo, porcentaje que muy similar al hallado por López López para el
clero ovetense (65 %) 89. La procedencia foránea de gran parte de las

dignidades catedralicias burgalesas - el 81.8 % había nacido fuera de la

ciudad de Burgos -, con la lógica ausencia de familiares en su entorno

cercano, les obligaba a confiar en sus más directos compañeros y amigos
de trabajo, con el telón de fondo de la solidaridad estamental y el prurito

profesional. En segundo término aparecen los familiares cercanos (sobri­

nos, hermanos y primos) - de promedio un 31.9 % -. Los más humildes

se decantaban por instituir como cabezaleros a sus cónyuges, hijos o fa­
miliares más próximos. La mesocracia - burócratas, gentes de los servi­

cios públicos y comerciantes - declinaban la confianza en los clérigos de

la ciudad - 30.1 % de promedio -, si bien la suma de cónyuges, hijos y

86 M. GARCÍA FERNÁNDEZ (1996), p. 33-35, B. BARREIRO MALLÓN (1984), p. 57, R.
GARCÍA CÁRCEL (1984), p. 121, M. REDER GADOW (1986), p. 38-41, R. LÓPEZ LÓPEZ
(1985), p. 58-63 Y (1989), p. 116, O. REY CASTELAO (1981), p. 503 Y (1988), p. 594, , S.
ARAGÓN MATEOS (1992), p. 321-323, R. FRANCH BENAVENT (1997), p. 325, A. PEÑA­
FIEL RAMÓN (1987), p. 72-74, H. RODRÍGUEZ DE GRACIA (1988), p. 297, Y (1988), p. 535,
M. ARANDA MENDÍAZ (1993), p. 194-199, F. J. LORENZO PINAR (1991), p. 30-35, M. T.
BENITO AGUADO (2001), p. 238-239 Y V. ZÁRATE TOSCANO (2000), p. 46-48.

87 M. GARCÍA FERNÁNDEZ (1996), p. 33.
88 Con 9 testamentanos o albaceas aparece don Rafael Antonio Gil Delgado. AHPB. PN.

Alonso de Melo Peña. Legajo 7221 (24 de marzo de 1786), folios 132-149.
89 R. LÓPEZ LÓPEZ (1989), p. 118-119.
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familiares es el guarismo esencial - de promedio el 49 % -. Los nobles
acaudalados y rentista orientaban su predilección, en primera instancia,

hacia los familiares cercanos de la ciudad con mayor peso socio­

económico (50. 9%) Y después, en segundo término, hacia su familia

biológica, cónyuges e hijos (18.7 %). No es despreciable la aparición de

otros vecinos amigos suyos (21.5 %) ni la de clérigos cercanos a sus in­

tereses (8.9 %). La tropa confiaba ciegamente en sus familiares más cer­
canos - hermanos, padres, etc. (66.4 %) - Y los oficiales en sus compañe­

ros de armas (32.2 %), otros vecinos (25.9 %), familiares cercanos (19.7

%), clérigos de la ciudad (11.1 %) Ycónyuges e hijos (11.1 %).

De la misma forma que ocurre en otras localidades, el clero era solici­

tado como albacea por amistad o por el influjo social reconocido de tales

individuos. En el Burgos de mediados del XVIII, un 28.7 % de los testa­
mentarios eran clérigos - véase CUADRO XIV -. En ello coincidían

plenamente, por ejemplo, con el clero coriano (27 %) 90 . Tenían la plena

confianza de sus compadres y de una parte significativa de la mesocracia

y de las hilanderas y viudas. Los eclesiásticos eran, sin embargo, menos
solicitados por los otros privilegiados, la nobleza rentista (8.9 %), los

militares (10.2 % de promedio) y las categorías socio-profesionales más
sudorosas y humildes - de promedio los jornaleros, labradores, artesanos

y proletarios requerían su presencia en el 15.1 % de los cabezaleros-.
Las dignidades catedralicias aparecen como albaceas en un 6.2 % de

los testamentos - véase CUADRO XIII -, en especial en los rubricados

por ellos mismos (40 %), por los comerciantes (15 %) y, en general, por

las clases medias y altas. En las últimas voluntades de las categorías so­

cio-profesionales más humildes raramente se detecta su presencia. La

endogamia estamental era un sólido mecanismo de defensa y ataque.
Disponer de un apoderado o albacea clérigo era común entre los más
afortunados - véase CUADRO XIII -. Que además fuera un príncipe de

la Iglesia burgalesa fue excepcional. El más nombrado fue Río Cantolla

(37.5 %) - que también fue designado como heredero universal en una
ocasión 91 -, seguido por Zamora Huidobro (20.7 %), Calderón de la

Barca (16.7 %), Larrínaga (12.5 %) - heredero universal de doña María

90 S. ARAGóN MATEOS (1992), p. 231.
91 AHPB. PN. Juan Antonio Femández Guilarte. Legajo 7011 (2 de octubre de 1745), folio

387.
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Núñez Guzmán 92 - Y Escalona, Ortiz Taranco y Hoyo Santamaría (con

un 4.2 %, respectivamente).

6. Los HEREDEROS COMO PERVIVENCIA MATERIAL

Los testamentos contienen dos esferas esenciales, la espiritual y la ma­

terial, en los que de manera predominante - el número de líneas dedica­
dos a uno u otro vórtice lo delata - lo económico, el reparto de la heren­

cia en especial, era el segmento más notable y deseado por los testadores
y los deudos. Cabezaleros o albaceas se encargaban de llevar a cabo to­

das las mandas y designios de quien rubricaba las últimas voluntades,

intentando cumplir de manera fiel sus intenciones y estrategias.
Las dignidades catedralicias direccionaban sus bienes hacía sus fami­

liares (60 %) 93, sobre todo hacia los sobrinos y sobrinas (40%) 94_ a mu­

cha distancia estaban sus hermanos y primos con un 10 % respectivamen­

te - (véase CUADRO XV). Empero, el otro 40 % era entregado a otros

clérigos amigos y compadres suyos, compañeros de trabajo u hombres de
confianza de la ciudad. Era esta una costumbre seguida exclusivamente

por los eclesiásticos, aunque en un menor grado que las dignidades. Entre

el clero burgalés en general se daba en un 19.2 %. Los canónigos se de­

cantaban por esta práctica en el 12.5 % de los casos, dando primacía a
sus familiares - los sobrinos se llevaban de media el 31.3 % de las heren­

cias, superados por los hermanos con el 43.8 % -. En ningún caso la
heredera única y universal fue el alma, que si encontramos señalada en el

3.1 % de los canónigos, el 3.9 % del clero burgalés, el 2.5 % de los buró­
cratas o el mayúsculo 5.6 % de los oficiales militares 95. Lo habitual en

Burgos, yen cualquier otra localidad, por otra parte, era que los familia­

res más directos fueran los beneficiarios de las herencias. Los domésti-

92 ARPB. PN. Francisco de Villafranca. Legajo 7089 (12 de marzo de 1750), folio 109.
93 R. LÓPEZ LÓPEZ (1989), p. 119-120, O. REY CASTELAO (1981), p. 502-503 Y(1988),

p. 592-593, M. GARCíA FERNÁNDEZ (1996), p. 846-855, S. ARAGóN MATEaS (1992), p.
324-333, H. RODRÍGUEZ DE GRACIA (1989), p. 532-535 Y (1994), p. 228-232, . ARANDA
MENDíAZ (1993), p. 187-194 YV. ZÁRATE TOSCANO (2000), p. 125-136.

94 Sobre sobrinos y herencias véase en especial M. T. BENITO AGUADO (2001), p. 124­
128, F. J. LORENZO PINAR (1991b), p. 196-198 Y S. ARAGóN MATEaS (1992), p. 328-332.

95 M. GARcíA FERNÁNDEZ (1991), P. 224-225 Y (1996), P. 97, H. RODRÍGUEZ DE
GRACIA (1994), p.234 J. MALDONADO y FERNÁNDEZ DEL TORCO (1944): "Herencias a
favor del alma", Revista de derecho español, Madrid, p. [ ] y J. MARTINEZ PEREDA (1953):
"Reflexiones Jurídicas sobre la llamada sucesión a favor del alma", Anales de la Academia matri­
tense del notariado, 7, Madrid.
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cos, las amas de llaves o las criadas de servicio, sólo aparecen en los tes­
tamentos de algunos clérigos (5.5 %) o de algunos militares (2.2 %).

El parámetro lógico, y habitual, es la continuidad familiar en el patri­
monio. En la estela de declinar la herencia en los hermanos aparecen el
deán Calderón y el arcediano de Treviño, Isla Venero 96]. En sus sobri­
nos, Escalona, Ortiz Taranco, Río Cantolla y Vélez Frias. En un primo,
canónigo con él en la Catedral, Zamora Huidobro 97. En miembros del
Cabildo, Garma 98, Hoyo 99 y Larrinaga 100.

En sus últimas voluntades, las dignidades catedralicias hicieron parti­
cipar a la servidumbre de la derrama de sus caudales -véase CUADRO
XVI-o El 70 % de ellos mencionó a sus amas de llaves y criadas para
hacerles partícipes de ciertas cantidades de dinero -gratificaciones por
sus años de servicios y la soldada correspondiente al tiempo de sus que­
haceres- 101 y múltiples enseres y pertrechos de la casa, mandas que ase-

96 AHPB. PN. Juan Antonio Femández Guilarte. Legajo 7009 (5 de marzo de 1742), folio
134, Legajo 7010 (9 de agosto de 1743), folio 597 y Jacmto del Río. Legajo 7054/2 (8 de octubre
de 1754), folio 184. La muerte de su hermano don Pedro, colegial en el Mayor de San Bartolomé
y catedrático de vísperas de leyes en la Universidad de Salamanca, hizo ascender al rango de
heredero universal (1754) a don Manuel Antonio Pneto Bustamante, canónigo lectoral de la
Catedral de Burgos, colegial también en San Bartolomé.

97 AHPB. PN. Juan Antonio Femández Guilarte. Legajo 7025 (25 de marzo de 1760), folio
176. el testamento del primo, don Bartolomé Huidobro Garona, canónigo en la Catedral de Bur­
gos, en AHPB. PN. Alonso de Melo Peña. Legajo 7208/2 (3 de mayo de 1771), folios 247-248.

98 AHPB. PN. Ángel Amaiz. Legajo 7164 (15 de diciembre de 1753), folio 180. Nombró por
herederos a su amigo y compadre capitular don José Pérez Aguilar, arcediano de Palenzuela ­
recuerden que es la única dignidad catedralicia para la que no disponemos de testamento - y a su
capellán de servicio, don José Ruiz, capellán del número en la SIM y su lugarteniente y mano
derecha. Sus últimas voluntades en AHPB. PN. Ángel Amaiz. Legajo 7169 (28 de diciembre de
1769), folios 642-644. Véase F. J. SANZ DE LA HIGUERA (2002b), p. 353-357.

99 AHPB. PN. Diego Femández Cormenzana. Legajo 7081 (15 de enero de 1750), folio 185.
Su heredero fue un canónigo capitular, don Diego Antonio de Castro y Figueroa, también uno de
sus 5 testamentarios. Don Felipe tenía un hermano, don Juan Isidoro, al que no dejó prácticamen­
te nada - sólo "ttodos los Vesttidos de seda, lana y lino de que uso a Excepción de los Avltos
clerzcales y además un Luto correspondiente a su persona" -t-, A su amada ama de llaves se le
entregaron bienes y pertrechos que suponían el 45.9 % de sus pertenencias. AHPB. PN. Diego
Femández Cormenzana. Legajo 7081 (21 de noviembre de 1750), folios 280-291 (IPM).

100 En los testamentos de 1748 y 1754 se deja por herederos a don Domingo Río Cantolla y
otros compadres capitulares. A partir de 1761, don ramón se decante en exclusiva por un benefi­
ciado de San Lorenzo, don Pedro de Hojas. El asunto de las cebadas para las mulas transformó
muchas de las relaciones y amistades de don Ramón, quien se apoyó más en su individuos como
su mayordomo y hombre de confianza, el clérigo de menores Benito Gordón y en clérigo de baja
estofa, como el citado hojas o el canónigo don Diego de Haedo, uno de los más extravagantes
miembros del Cabildo. Véase F. J. SANZ DE LA HIGUERA (2005b), p. 559-588.

101 AHPB. PN. Diego Femández Cormenzana. Legajo 7082 (17 de febrero de 1756), folio
190. Don Diego Escalona, tesorero y magistral de la SIM, señaló se le dieran al ama de llaves que
lo atendia "por una vez trescientos ducados de vellón en dinero efectivo, Incluyendo en esta can­
tidad sus salarios, en atención a que la he suministrado y subministraré todo quanto necesite
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guraban su futuro personal y laboral. Ese 70 % choca diametralmente con
el 35 % que de promedio aparece en los testamentos del clero burgalés y

con el O % rotundo de la nobleza rentista y los burócratas de la ciudad.

Jornaleros, comerciantes y oficiales del ejército se alinean alrededor del
promedio urbano, en tomo al 15 %, Y labradores, artesanos y gentes de

los servicios públicos en un escalón inferior, con alguna mención al ser­

vicio doméstico en la senda del 5 al 7 %.
Las dignidades catedralicias fueron, en general, bastante solícitas para

con las mujeres que les atendían en lo doméstico. Así, por ejemplo, el

prior Ortiz Taranco ordeno el abono de sus salarios y la entrega de "qua­
tro Camas de Ropa, a dos cada una" además de "una Cantidad de dine­
ro" "para que ponga un trattillo" 102. Aunque el 40 % -Zamora, Río

Cantolla, Vélez Frias y Larrinaga- no incluyeron para nada a sus sirvien­
tes en las últimas voluntades) la norma usual en los testamentos de las

dignidades catedralicias burgalesas fue reconocer "los buenos serbicios
que me han hecho". De una tesitura más recia es el talante del deán Cal­

derón -impuso como condición para la percepción de dinero el haber

servido más de 4 años-o Empero, otros fueron más benignos. Garma

nombró testamentario y heredero de la mitad de su patrimonio al capellán
del número y "mío" don José Ruiz. Calderón también se acordó del "Ca­

pellán si lo tubiere" para darle "Chupa, Calzón y Avitos de mejor Cali­
dad" -a los criados lo habitual era obsequiarlos con lutos y vestuario-l'".

Hoyo Santamaria depositó en su ama de llaves por más de 20 años - y
quizá amante - doña Josefa Tapia el 45.9 % de sus caudales y enseres'I".

El dinero que las dignidades catedralicias remitían a la servidumbre en
sus últimas voluntades - sin computar los atrasos salariales ni los pertre-

para vestirse y calzarse. en lo que ha Invertldo y se invierte aún más que su salario anual". Fue,
sin duda, el más explícito de todos ellos pero no es más espléndido. Garrna dotó a su criada con
400 ducados y ordenó que "no se rejistren sus cofres por la mucha confianza que de ella tengo" ­
ARPB. PN. Ángel Arnaíz. Legajo 7164 (15 de diciembre de 1753), folio 179 -r-. Ortiz Taranco
canalizó hacia sus criadas aproximadamente 4.000 reales. Véase CUADRO [ ]. Se recomienda la
lectura de O. REY CASTELAO (1988), p. 591-593 Y (1981), p. 502, F. J. LORENZO PINAR
(l991b), pp. 179-181 Y 190-196 Y (l991a), p. 141, H. RODRÍGUEZ DE GRACIA (1989), p. 530­
531 Y (1994), p. 229-230, M. T. BENITO AGUADO (2001), p. 179-180 Y F. J. SANZ DE LA
HIGUERA (2006c), p. 545-577.

102 ARPB. PN. Nicolás Martínez de Vivanco. Legajo 7150 (13 de enero de 1770), folio 374.
103 ARPB. PN. Francisco de Villafranca. Legajo 7087 (21 de agosto de 1748), folio 215.
104 Véase nota 99. F. J. SANZ DE LA HIGUERA (2008): "El arcedianato de Burgos (1731­

1784). Una prebenda con extrañas prácticas. Sexo clandestino en el Burgos del Setecientos",
Hispania Sacra (en proceso de redacción).
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chos en especia - era muy substancioso - con un promedio superior a los
4.500 reales - y más si 10 comparamos con el raquítico caudal dado por

las restantes categorías socio-profesionales, incluidos los canónigos y el
clero burgalés testamentario en su conjunto, ubicado en el promedio de la

ciudad - 1.334 reales -.

El CUADRO XVII computa los desembolsos previstos por las digni­

dades catedralicias en las horas post-mortem. En algunos casos, véase

Calderón de la Barca, las mandas son auténticamente exorbitantes. Dedi­

có más de 33.000 reales a sus familiares, en especial en sobrinos y sobri­

nas, 11.000 reales en instituciones religiosas, 7.000 reales para pobres y
770 reales en su servicio doméstico 105. Lamentablemente no disponemos

de su inventario post-mortem - desaparecido como se encuentra el legajo
de los protocolos notariales del escribano Villafranca para el año 1773 -,

documento que hubiera posibilitado conocer sus estrategias en vida y su
proyección fúnebre 106.

7. REIVINDICANDO LAS INVERSIONES DOMÉSTICAS

Las dignidades catedralicias se comportaban en el terreno de la ocupa­

ción de los inmuebles en que residían de una manera también muy atípi­
ca. Como se demuestra en el CUADRO XVIII, el 80 % de dichas digni­
dades catedralicias tenían en alquiler edificios completos 107 cuya propie­

dad correspondía predominantemente a nobles foráneos (40 %), el Cabil­
do en que desempeñaban sus quehaceres profesionales (20 %), otras ins­

tituciones eclesiásticas (30 %) y, por último, a la nobleza residente en la

ciudad (10 %). El contraste con los otros canónigos, sus compadres, en
particular, y con el estamento clerical, en general, es, a mi modesto en­

tender, claramente significativo -véase CUADRO XIX-. Los otros canó­

nigos, aquellos que no tenían rango de dignidad, y los racioneros de la

105 Para otra ocasión queda analizar el contraste existente entre estas inversiones de las digm­
dades y las previstas por las demás categorías socio-profesionales de la ciudad. De manera similar
ocurre con el tratamiento de lo referente a libros y librerías en los testamentos e inventarios post­
mortem del clero burgalés. Véase un avance en F. J. SANZ DE LA HIGUERA (2005b), p. 587­
588.

106 En ACCB. Libro 98 (1773) disponemos de un "abintestato de don Alonso Calderón de la
Barca", folios 1009-1035, en el que se recoge una evaluación del dinero que atesoraba, de sus
deudas y e la plata de su casa (sin tasación).

107 Quedan fuera de esta tómca Ortiz Taranco, en cuyo edificio se albergaban tres hogares
(barrio de Vega), y Vélez Frías, con dos hogares (en la Coroneria, a la vera de la Catedral.
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SIM se decantaban por el alquiler de propiedades de la Catedral (51.3 %)

Y en menor grado por otras opciones. Con la única excepción de la no­

bleza más acaudalada, terrateniente, rentista y poderosa -rnuchos de ellos
formaban parte del Concejo en calidad de regidores perpetuos-, que op­
taban mayoritariamente por tomar en renta las casas de sus hermanos de

sangre (64.2 %), las demás categorías socio-profesionales estaban aloja­
das de manera predominante en los inmuebles propiedad de las múltiples

entidades eclesiásticas -parroquias, obras pías, conventos, monasterios,

colegios, etc.- de la ciudad. Dichas dignidades catedralicias abonaban

unos alquileres substancialmente elevados, con un promedio de 476 Y2
reales/año, si bien, a cambio, recibían viviendas caracterizadas por la

amplitud y el confort, con 754 m2 de espacio para la convivencia -véase

en el CUADRO 1 el marcado contraste existente con respecto a los demás
burgaleses, excepción hecha de la nobleza de mayor alcurnia-o

Algunas de esas dignidades catedralicias incluyeron en sus testamentos
unos jugosos comentarios sobre las inversiones que habían efectuado en
las casas que les servían de alojamiento. Aunque sólo se tiene constancia

escrita de ello en 3 ocasiones, la hipótesis de que una buena parte de ellos

estaba implicado en tales quehaceres no parece excesivamente descabella­

da. El deán Calderón de la Barca señaló en sus últimas voluntades, tanto en

1748 como en 1770, "que en la casa que abito [sita en la Plaza Mayor],
propia del Exzmo Sor Marqués de Aguilafuente, y además de la ohra pral

que de su horden se hizo al tiempo que entraha en ella, he executtado por
mí ottras diferentes, de dibisiones, tabiques, puertas y henttanas, todas

ellas exenziales a la misma casa y su mayor lucimiento. Sin emhargo de lo
qual haberlo expuesto a su Exzma y respondidome haziéndose Cargo de

ellas y que lo abonaría en adelante desde luego, no sólo esto sino todo lo
que desde aora hiziere por mi y sin horden dedo Exzmo Señor, lo rremitto

a su benefizio y de la misma Casa para que no se cargue cosa alguna en

las Quentas excepto las vidrieras, puerttas bidrieras y demás que sin per­

juizio de dha Casa ni fealdad de ella se pueda quittar". Don Alonso Cal­

derón de la Barca compatibilizó su empleo como deán de la Catedral con

el de administrador de los intereses del susodicho marqués en la ciudad de
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Burgos, quehacer por el que percibía anualmente 1.650 reales y el usufruc­
to gratuito de la dicha casa de la Plaza Mayor 108.

El tesorero y magistral Escalona, por su parte, nos regala con comenta­
rios de vital importancia en este terreno. "Declaro - decía en su testamento
de 1756 - que en esta Casa donde yo vivo he hecho barias obras con or­

den y consentimiento de Dn Antonio Castro Zornoza su Dueño, que la
quenta de lo que han Importado tengo entregado a dho Señor y obra en su
poder, cuias obras hize con la circunstancia de hirme cobrando en la Ren­
ta de dha Casa que es la de seiscientos Reales cada año" 109.

Este aserto de las inversiones constructivas en las viviendas que tenían
en alquiler no es, lamentablemente, muy abundante en los testamentos
burgaleses - de hecho únicamente ocurre en 3 documentos del clero -.
Además de los citados Calderón y Escalona, hallamos otra alusión a las
obras domésticas en el testamento del anteriormente citado capellán del
número de la SIM don José Jiménez. " ... declaro que en la Casa que a el
presente havito y he vivido muchos años ace [en las inmediaciones de la
parroquia de Santa Águeda], Propia de los Señores Medios Racioneros
de dha Sta Yglesza Catedral de esta Ciudad, he gastado muchos reales
en diferentes Puertas que con Cerrajas y llaves he puesto en ella, por
haver sido preciso, y en especial Una Cerraja en la Puerta trasera que
mira al Cauce y rrío que paga por dettrás de ella, como también haber
echo unas troges en dha casa a mis espensas, por no tenerlas y seria muy
Precisas; y quiero, y es mi voluntad, que el valor de uno y otro, según lo
que merezca a el tpo de mi fallecimiento, se cobre de dhos Señores Me­

dios Racioneros por vía de convenio y regulación que hagan con ellos
dhos mis Cavazaleros y testamentarios, regulando amistosamente y con
toda paz lo que mereciese y pueda Valer" 110.

lOS AHPB. PN. Francisco de Villafranca. Legajo 7087 (21 de agosto de 1748), folios 213­
214. Lamentablemente su memorial catastral, sus Respuestas Particulares, ha desaparecido,
hecho que impide un análisis de primera mano de sus ingresos, de sus gastos y de sus circunstan­
cias vitales.

109 AHPB. PN. Diego Femández Cormenzana. Legajo 7082 (17 de febrero de 1756), folio
190-19l.

110 AHPB. PN. Agustín de Busto. Legajo 7066/2 (20 de febrero de 1759), folio 165.
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CUADRO I Parámetros vitales de los burgaleses a mediados del siglo XVIII (en reales de vellón)"

r _JPrvl (8) "Coche(1_0l_
w

Edificios
FIRMA % FIRMA % \O

Categoria socio-profesional Hogares M2Hogar Utll anual 1 hogar Patrimonio N° % Criados N° miembros RPC(9) N° % CATASTRO TESTAM
.¡o,.

Dignidades Catedral 10 7538 16719 80 91470 6 60 3.2 5.6 2979 6 100 100 100

Canónigos 28 4314 8274 96 57260 14 50 21 44 2055 O O 100 687

Clérigos 190 2451 4232 842 36460 60 316 14 36 1.139 6 10 100 801

Hilanderas (1) 359 498 205 151 2213 17 47 006 23 107 O O 175 20

Jornaleros 256 501 279 336 1687 8 31 002 39 85 O O 161 O

Labradores (2) 217 2114 1057 797 10757 43 198 08 57 193 O O 25.8 204

Maestros Artesanos 493 1365 1477 546 17 544 46 93 05 52 323 O O 485 294

Oficiales Artesanos 173 51.9 677 191 7561 4 23 005 38 233 O O 295 O

Burócratas (3) 153 2877 4171 542 117106 73 477 13 56 790 4 5.5 948 817

Servicios públicos (4) 251 1425 1493 486 16095 30 11 9 06 47 329 5 167 633 553

Comerciantes (5) 45 2374 4295 60 103538 33 733 14 58 766 O O 778 75

Nobleza rentista (6) 28 10819 21301 786 242463 28 100 44 89 2.072 14 452 964 727
'"rj

Militares: Oficiales 74 64 2259 108 28200 4 54 03 35 854 O O 986 337 ~

Tropa militar (7) 677 115 547 06 2.760 3 04 01 27 257 O O 1.5 O
Z
(")

Total 2917 1141 1496 357 67243 365 125 05 39 365 29 79 373 542 ;;;
o

Categoria socio-profesional MOB VEST CAMA MESA COCINA RELlGION ADORNO DECOR DINERO TRANSP % UBROS LIBROS N° OBRAS
O
'-;

Dignidades Catedral 3.862 3837 2827 7806 655 1933 514 6470 11731 3523 100 2257 925 C/J

Canónigos 2482 1 787 1266 1386 413 1370 409 1803 4089 O 928 2057 138 ;,.

Clérigos 1.595 1621 1.120 1686 347 885 247 1797 7122 572 95 885 545 Z
N

Hilanderas (1) 344 397 352 238 129 125 17 192 165 O 294 43 35 O

Jornaleros 70 224 195 12 103 O 9 2 126 27 O O O tT1

Labradores (2) 203 394 327 62 189 18 49 30 896 127 93 3 05 r-
;,.

Maestros Artesanos 557 973 827 481 434 242 346 308 2931 5 217 9 25 ::r:
Oficiales Artesanos 292 658 1235 170 256 83 258 155 890 O O O O Ci

Burócratas (3) 2.257 2642 2023 4444 644 1036 3.179 2782 17108 248 452 346 20 ~

Servicios públicos (4) 596 863 1 189 447 307 213 372 292 1249 443 10 2 05 tT1

Comerciantes (5) 1300 2035 1812 2472 596 523 1913 1016 17 966 3 333 18 2 ~

Nobleza rentista (6) 5013 4439 4021 10829 875 2,618 7564 10731 51 175 2293 548 449 285

Militares: Oficiales 810 4234 1555 3359 309 215 5713 3032 7463 O 25 9 05

Tropa militar (7) 159 464 644 111 97 43 75 56 940 O O O O

Total

Fuentes documentales Archivo de la Diputación Provincial de Burgos Catastro Libros 344, 345, 346, 347, 348 Y 349

Archivo Histórico Provincial de Burgos Protocolos Notariales. Múltiples legajos

(1) Hilanderas, lavanderas, costureras, pobres de solemnidad, (2) Labradores y hortelanos

(3) Profesionales del derecho, administración de Hacienda y administracion eclesiástica

(4) Sanidad, transportes, mesones y posadas, (5) Mercaderes por mayor y por menor (tenderos)

(6) Aristocracia gobernante y absentista (7) Soldados, cabos y sargentos del RIC y del RMB

(8) Inventarios post-rnortem (9) Renta por cabeza (nivel de renta por persona)

(10) Disponibilidad de carruajes y calesas
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(2) Prom~¡o ~ t~m$r'!loo. (:(Ir'! m~m~s 1toliOp(lr t~amenm,

Promedio d~ Une3$ ~on ooflt~fJido I'm~leriaIJEcooom¡C{;Ii,

Prr:wmedo de Une;s oonlemética etlpimu;lll'eligiMlt,

~

PriviLeGiado
~

Humlde
Total

CUAcDROIV

W
1.0
--.l
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CUADRO VII Modelo de psto en losemierros de 101prebendados ,catedml).
.j::.
o
o

"rj

~o
u;
oo
~

C/1

~
t:l
m
r­»
::c
§
m
:;d
»

Catedral de BUfQOS

MENAJES Desembolso
Hadhastumba 300 48.9
Bayeta tumba

Vast,ualio enüerro 1'62 2t14
recomendación

Casulla+estola+manlpulo+
guantes:+caja+ealil+

vinajtn~s 11 ,4
6

Total 613

Fuente doouNntal;
Archivo Capitular de laCa1adral deBurgos

12
11
4
18
8
56
4

Desembolso
20
<4
16
a

25:
1t8
63,·4

1

PERSONAS
Preste y coperos
F·~a""f""fUef\O
Soehantes

M.slro Ceremonju
sacristanes mayores

Capellanes delnúmero
cabthio (entierro)

AcOIho
12:pobrel

Ninos·Docma
Secretario
Port.eros

Registrante
Perrero (ooterrador)

Barrendero
Campanero
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Caoilla Santa Ana
San Jual'l

Capilla. San Juan Sahagún
Capilla Santa, Tecta

Santiago de la Capilla
capilla Santa Tecla
capilla Santa Tecla

Sanliago de !a Capilla
Ista ¡Santander)

Capilla San Gregooo
Santiago de la Capilla

Mo
1773 Catedra'l
1753 Monasterl'O
17,60 eatedl"añ
1770 CatOOraJ
1761 Parroquia
1776 Catedral
1754 Caledrai
1761 Parroquia
H55 ParroQuia

1750 catedral
1773 ParrOQuia

librodeentierros de prebendados (Catedml): desembolso en misas,

Desembolso
misas
1'727
1470
1552
1648
1648
0'55
1658
1619
104
1732
1129

Dignidad
Deán

Amo ValpuiSla
Mag!strai

Prior
Capiscol

Maestre Escuela
Amolara

Amo Pa!enmeia
Amo TreviOO
Amo Burgos

Abad San Quirce

CUADRO VIII

Dignidad catOOraíic:ía
CalóarOnde la Barca
Garma de la Puente

Escalona Sain:z: Bretón
Ortl,Taranco

Zamora HlMdobro
Río Canlolla
PnlAguilar
VéfezFrias
jsiaVenero

Hpyo 8antamarla
i..amllaga Arteaga

Foorlle ~lmtal: Archivo capnularde la Catedra~ de Burgos,
libro 00 entierro de dIgnIdades, canónigos,,, (1707.1682),

PARR (2)
75.7
68.9
61.,3
51.5
00.2
79,7
51.5
e

26.7
47,1
37.2
30.9
5.1

47,1
25.6

CONV (1)
24,2
31 1
38.1
48.5
33.8
20,3
48.5
33.3
73.3
52,9
62J3
69.1
94.9
5:;t9
74.4

Las misas en los testa.mentos burgaleses,

Desembolso
misas
3,158
HiS1
1,272
201
160
592
516
293

1,028
840

1.166
3,112
994
81

956

NQ Mísas
832
637
449
82
13
260
202
106
379
338
404
1094
310
40

349Total

CUADRO IX

Categoría profesional
Dignidades
Canónigos

Cléngos
Hilanderas
Jomaleros
Labradora·s

Maestros Artesanos
Oficiales Artesanos

Burócratas
Servicio Público
Comerciantes

Nobleza renüsla
Militares: OfiCiales

Tropa

Fuente <iOCUmentaL AHPB. PN .. Múltiples LegaJOS,

(1) Porcentaje de MIsas a celebrar en conventos,
(2) tdern en parroquias.
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CUADRO X

4.3
131

15
45
25
10
5

VAU.!IOOUO ~;~~[~~~~º~~~~".~
5.3
43
1GB

OVIEOO SANTIAGO MURCIA
15
8 U 68
20.513.8
2t15 32J)
20 30;$ 444 5$,1

lÓPEZ, 12E REY, SOO PEÑAFIE'L, GARCIAFDEZ,
130-131 273

8URGOS
10.8
i1,e
27.1

~"'IlI5aS

>UOO
5004000
ZSfJ.SOO
1U!J.25{l

CUADRO XI

Categoría profeSional
Clérigos

labradores
Nobleza rentista
Comerciantes

Maestros Artesanos
Burócratas

Mi¡~a.res: Oficiales

449
260
1094
404
202
379
310

1,272
592

3,172
1.1M
516

1,028
994

372
107
756
284
163
74
66

996
223

1.549
653
348

167
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CUADRoxn
Fundación de MisasPGrpetuas

Categoríasprofesionales
Dignidades
CanóOlgos
Clérigos

Hilanderas
Jornaleros
Labradores

Maestros Artesanos
OfiCiales Artesanos

Burócratas
ServiCio PúbliCO
ComerCiantes

Noblezarnntista
Militares: OfiCiales

Tropas

NO
70

97,1
90.5
00
100
100
96.3
100
94.9
93,6
100
100
903
89,5

'93.1

Si
30
2.9
95
20

3.7

51
64

97
10,5

CUADRO XIII Testamentario$, cabezaleros, albaceas oapodefldos,
l.os msponsablés déla ejecución délos deseos fúnebres.

Categooas proresrooaies Promedio 2·3 4-6 >6 DH l1l % CET(2) %
Dignídades 4 50 50 40 100
Canónigos 3,2 1:2.5 53.2 28,1 6.2 31.2 100
Cléngos 2,9 10,3 6U 222 1.6 12,8 96,8

H¡iand&raS 2,2 40 40 20 40
jomateros t3 12.1 27,3 9,1
Labradores 2J3 1M 10.4 16 36,4

Maestros Artesanos 2A 23,2 59.1 ir1 1.2 29,3
Oficiales Artesanos 1.6 50 50 12,5

Burócratas 3.1 13.4 52.4 31.7 2A 3} 50
Servt<:ío Público 24 28,3 52,2 17A 2,' es 532
Comereiantes 3.1 20 45 30 5 15 60

Nobleza rentista 5.5 22:1' 3SA 40.9 9.1 65
Marrares: OfiCIales 2Jl 29.1 45.2 HU 9.6 25,8

Tropa 1.6 48,3 48.3 3,4 24.1

Fuente documenta!: AHPB, PN, Múltiples LegajOS,

(1) Apanción dedígnídades catedralicias en testamentos,
(2)Apanción declérigos en testamentos.
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CUADRO XIV
Categorla profeslof!¡¡¡1 Cónyuge

Oigmdades
C¡lU"\t)nlgoS

CloogO$
Hilanderas 9,1
Jornaleros 42.8
Labradores 2(t2

Maestros Artesanos 24.1
Oficiales Artesanos 53.8

Burócratas 1!l3
SeNlao PúblicO :2U~
ComerCiantes 14.7

NQblaza rentista 6.2
Militares: OftCialell 8.6

4J5

Hijos

273
14.3
31.1
17.2
15.4
12.7
10.4
13,1
125
2:.5
2.3

Familiares
309
36.6
28-.1
36.3
143
25.1
20.7

21.2
19.1
147
50.9
19.7
66.4

Clérigos
66.1
51.1
60.2
27.3
14.3
118
16.9
15.4
26.2
2!UI
34.6
8.9
111
93

MIlitares VElCIOOS

2.4
5.7
11.7

14.3
11.8
189
15A
20,6
HU
22.9
21.5

32.2 25.9
114

\U

4.8
8.8

Sobnnos
40
37.1
35.:5

3.1
3,9

4.5

Herederos univef'$aies en tos teGtamenros burgalMes.
Burgos a mediados del xvm (en porcentaJ")

Clérigos Familiares Ooméstlcos Alma
40 60
125 84.4
Ul.2 71.4

100
100
100
100
100
.7.5
100
100
100
9:U
91.7

CUAiDROXV

Categoria profesIonal
Oigntdades
Canónigos

Cl,¡éngos
¡-¡¡Iamiems
Jornaleros
LabradOl"es

Mae:stros Artesanos
O'iaaAes Artesanos

Burócratas
Serv,ciQ Publico
Comerciames

Nobleza rentista
MUltares

Total



I
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CUADRO XVI.• las mlnda. eco~:s ym~" en IN _.mentO$ burgale$D.,

.¡::,.
o
0\

Famihiíf~$i h'felltucioo~$

Ca~nd~ 1:1 BáJrc;a 33.&40 643 10t3D 20.9
Gamra de laPueme
E"~onlsam.BrEtlM 4",400 39~3~t200 UUl

Orttlr~nt;¡j) U,oon.1 BLBíOO 69.1
zamom HuldoDrQ
RiQCMt~ta

Vé_fÑt
Isla~ 2;;,tOOO 681 600 2.'-

H:t'tyo Samamarfa 4.20028.9
UltrinaQI Meqs! 500 61,3

PromediQ 6J,14

CÑ~$

110
440

852

% P~i

t,4

31.3 tUJO
6.1 1Jl500

IJ1'

% TolaI %
13,452J'9Q 100

440
~,6 '1 100
12.5 12,752 100

24,613
15.600

95e

'"tj

~
(")

tiioo
~

(/J
;:J>

?i
om
r­
;:J>

::r:
5¡¡¡
~

Fuern:e dOOumemlk~ivo HiSlónoo PJ'O'lIil'tCical de Burgos. Protocolos No'tamttea.,

Po:bfl$ eoncitados 1. lu pue!tal de 11 ell:a f:ú~bfe: de"anlal alamiltndleldad
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CUADRO XIX Propiedad "1 alquiler de tnrnuebies para\l'i'ljh~fI;da en elXVUl 'burgalés '.

~o
00

Cat$godas profesionales
DignktlMS
Canónlgos
C~éngos

Hífandéras
Jomaleros
labradores

MaellfOs Me.oos
Oficiales Artesanos

Burócratas
servicio Públilco
CDmerofames

NobtusNoUMa
Mi.ita...s

Total

NOBF
40
~~U~

1.9
69
EL2
10,1
9,1
11.5
22,2
'14..7

25~1

n ..3
1116

NOBe (2)
10
tUl
63
12,5
t19
13.4
Ul7

19..6
10,;3
16~6

14.2
15,,1
11.,9

CAT;I;.DRAL
20
51.3
U,l,9
16,9
10,9
4,6

19,1
1Ct4
9,9

5,6
13.6

IEB(3)
30

20.9
64.8
56.1
13.1
10.4
16.4
55.&
31.7
53.9
37.1

66,1
•.1

OTROS

2.3

f:l1
1112
11..5
8.1
6,S

1
11.2

t.9

AiquUer
415.5
441.5
192
42

49.5
113
161
5~t5

266
139

388.5
134­

236.5
153

'Tj

~
R
ü:i
no,....
VJ

~
om
r­
>­
::r::aem
~

Futinte documental: ADPE:l Catastro, Libro:s344,345,346, 341,348 y34Et

(1)Nobl~$. foráneos
(2)No'ble'.5 residen:t" en Burgos,
(3) Inslftuctones ¡Eele':$¡í$l¡ca$blJrgahi~Sa$.
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GRÁFICO n
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GRÁFICO III
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GRÁFICO IV

FRANCISCO J. SANZ DE LA HIGUERA
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GRÁFICO V
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